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EIN TOR TAL 


POR 
LÚCIO VILLEGAS 


UE, si mal no recuerdo, al terminarse 
la guerra europea, cuando el cine norte- 
americano empezó la importación de 
estrellas de todas partes del mundo. 
Los cuatro años de cataclismo que 
azotaron al viejo continente, destruyendo, junto con 
sus campos y sus riquezas, sus industrias y Sus 
manufacturas, fueron aprovechados codiciosa e 
inteligentemente por los norteamericanos para 
mejorar la calidad de su producción en todos los 
órdenes y conquistar el mercado universal que antes 
se disputaran las grandes naciones rivales. 


El cinematógrafo no podía ser una excepción en 
este fenómeno general que transformó la economía 
de los Estados Unidos y principalmente su industria. 

Así que, al concluirse el conflicto, los productores 
de allende el Atlántico se encontraron con que la 
industria cinematográfica de Hollywood, no sola- 
mente los había desplazado de casi todos los merca- 
dos, sino también que los había superado en cantidad 
y calidad. El incremento que aquí ha tenido esta 
industria en los últimos doce años es asombroso, no 
tiene paralelo, quizás, en la historia de la economía. 
Fué esta misma expansión, sin precedentes, la que 
obligó a los grandes magnates a importar al por 
mayor los actores más famosos de todas partes. 2Ó 
así los vemos llegar de Rusia y Alemania, de Suecia 
y de Polonia, de Francia y de Italia, de España lo 
mismo que de Sud-América y de Hungría y de 
Inglaterra. 


Aparte de las importaciones hechas por medio de 
contrato previo, cosa que ocurre solamente 
tratándose de los escogidos en países extranjeros, por 
ser ya allí famosos, el número de los peregrinos que 
desde los más oscuros rincones del mundo vienen a 
Hollywood, considerando éste como tierra de 
promisión, es incontable. Las sumas fabulosas que 
se pagan a los que resultan es un imán poderosísimo 
que deslumbra y trastorna a los jóvenes de ambos 
sexos que se lanzan en busca del vellocino de oro, 
emprendiendo largas peregrinaciones que, por lo 
general, tienen siempre un epilogo de miseria y 
desencanto, cuando no de verdadera tragedia. 

La superioridad económica de Hollywood con 


relación a la de los productores de otros países es tan 
grande, que no dudo algún día llegue a acaparar no 
sólo a los grandes artistas del mundo, sino también 
a todo lo que sea notable en todas las razas. 
Y es de notar, que estos actores extranjeros son 
los que han brillado más y tenido mayor popularidad, 
aún en los mismos Estados Unidos, y son los que 
hoy día cuentan con los favores de los estudios que 
esperan grandes ingresos de sus trabajos futuros. 


En esta agrupación cosmopolita son dignos de 
notar los elementos hispanos, de los cuales ya nos 
hemos ocupado, pero hay muchas otras nacionalida- 
des que son dignas de analizar. Inglaterra no nos ha 
dado ninguna estrella, sólo hombres como Clive 
Brook y Ronald Colman. Francia no tiene repre- 
sentación masculina, y Renée Adorée y Arlette Mar- 
chal son las únicas “chic” parisienes. Hungría ha 
invadido la pantalla con María Corda, Vilma 
Banky, Lya de Putti y Victor Varconi. Rusia, no 
el Soviet, nos exporta a Vera Veronina, Ivan Mos- 
kine y Natli Barr. Los escandinavos han hecho de 
las suyas, capitaneados por Greta Garbo, que no 
tiene nada de sueca, como Anna OQ. Nilsson y Lars 
Hansen. Noruega y Dinamarca con dos ejempla- 
res, Greta Nissen y Jean Hersholt. Por último, los 
dos más grandes actores europeos: Pola Negri, 
polaca y Emil Jannings, alemán. Con Valentino se 
fué el único representante del arte italiano, y no 
será su hermano quien lo suceda, aunque haya hecho 
las tramitaciones para cambiarse el nombre de 
Gueglielmi. 


Nuestra raza está bien representada en Holly- 
wood; aparte del ejército de “extras,” soldados 
desconocidos que pululan por los estudios con la 
imaginación poblada de risueñas s esperanzas y el estó- 
mago casi siempre vacío. 

Fox ha tenido la idea de contratar Jen que 
han ganado concursos de belleza, organizados por 
él mismo en España y Sud-América, y esperamos a 
momentos la llegada de estos mensajeros, cuya pri- 
micia, “la señorita María Casajuana,” española, ya 
ha sentado sus reales con la siguiente condición: no 
quiero besos ni desnudos.” Vamos a ver si se puede 
hacer algo en el cine sin ellos. 
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JOLLYWOOD es el sitio 
2 más extraordinario de la 
tierra. Aquí tenemos excep- 
ciones en lugar de reglas. 
Los precedentes no existen 
códigos sociales son ignorados. El 
es una profesión en que la experien- 
los nombres famosos no tienen 
ún valor después de unos cuantos 
Las estrellas de antaño yacen 
adas hoy. 
Rodolfo Valentino me decía en cierta 
¡ÓN : 
Uds., norteamericanos, parecen no 
otro objeto en levantar ídolos sino 
darse el gusto de derribarlos. 
h Roland se expresó de otro modo: 
Una actriz del cine no se atreve a 
gar mi a sus mejores amigos sus 
cupaciones y temores. Corre el ries- 
e que se hagan públicos y luego diga 
te: “Fulana va ya de capa caída.” 


Esa es la razón de que muchas de noso- 


seamos adictas a consultar clarovi- 
y decidores de la buena fortuna; 
e ansiamos confiar a alguien 
as inquietudes, y un confidente 
ido es algo mejor que no tener 


E A 


a sazón, los talleres están llenos de 
nuevas. Muchachas extras trans- 
adas en actrices de la noche a la 

a. Sue Carroll, la nueva cola- 
dora de Douglas McLean, llegó a 
fornia hace dos meses a visitar a 
10s amigos y allegados. Ella era 
a señorita de la sociedad, y millonaria 
osesión directa de su fortuna. Jamás 
había ocurrido entrar en el cine. 
irector la vió en el restaurant del 
tel Mayfair, el más reciente y alegre 
rant de Los Angeles, y le aconsejó 
presentase en el taller para some- 
a una prueba fotográfica. Tres 
espués, Sue telefonaba desde Holly- 
a Chicago anunciándole a su 
dida madre que estaba actuando 
Cine. ¡ 

través del continente se oían sus 
Y protestas—me dijo Sue riendo 
tusiasmo. 


' Carroll tiene ahora un contrato 
co años. 


ll 


' tenemos también el caso de Rich- 


Por DororHy DONNELL 


ard Walling. Durante varios años 
Richard había sido cameraman en los 
talleres de Fox. Un director buscaba 
en cierta ocasión un actor para una 
interpretación de un muchacho campe- 


sino. Después de probar a varios, movió 
la cabeza con desesperación. “No; no 
sirven” dijo “quiero a alguien . . . pues 


Ethelynne Claire, 
actriz de comedias 
de Universal— 
¿Quién me los ha 
“dado?” 


bien; a alguien como él.” Y señaló al 
joven Walling que estaba de pie a poca 
distancia esperando el momento de foto- 
erafiar a algunos actores en vistas 
inmóviles. “¡Cáspita!” dijo entonces el 
director mirando a Walling “buena idea; 
¿por qué no podría usarlo a él?” Una 
hora más tarde, Richard Walling era 
actor de Fox con un contrato en el 
bolsillo. 

“El séptimo cielo” se estrenó la otra 
noche en el Carthay Circle Theatre de 
Los Angeles. Esta es la primera vez 
que he visto a los actores y actrices que 
asisten al estreno de las grandes películas 
llorar de emoción ante escenas patéticas. 
Janet Gaynor, la estrella de esta cinta, 
se ha hecho famosa de la noche a la 
mañana. El año pasado era una simple 


extra. 
e 


Diez estudiantes universitarios han 
sido escogidos para ingresar en los talle- 
res de First National y comenzar su 
carrera en el cine. Treinta y seis 
universidades de los Estados Unidos 
fueron visitadas por los representantes 
de la casa productora a fin de descubrir 
y probar ante una cámara portátil los 
jóvenes de mejor apostura y probabilidad 
de talento. Se tomaron pruebas de 
14.261 pretendientes; de estas, las veinte 
mejores fueron enviadas a Hollywood, 
donde se hizo el escrutinio final para 
escoger diez. Los agraciados son: John 
Westwood, de la Universidad de Prince- 
ton; Richard Miles Glendenin, de la 
Universidad de California; Leland Wil- 
cox, de Michigan; John Morris, de 
Purdue; Stuart Clayton, de Yale; 
Walter Smoot, de Northwestern; 
Thomas Denton, de Michigan; Edward 
Karges, de Northwestern; John Stam- 
baugh, de Chicago; y Daniel Cassidy, 
de Georgia Tech. 

Estos diez jóvenes han obtenido 
un contrato para actuar en pelí- 
culas de First National durante 
el verano, y si prueban 
que su talento actoril 
se iguála a “su buena 
apostura y agraciadas 
facciones, se les dará 
un contrato por cinco 
años. 
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- Dolores del Río me contaba el otro 
día, entre escena y escena de la filmación 
de “The trail of 98,” en los talleres de 
Metro-Goldwyn-Mayer, que hace dos 
años se encontraba tan aburrida de la 
vida social de la capital de Méjico, que 
ella y su marido decidieron hacer la 
mayor locura imaginable: irse a Paris, 
alquilar un estudio en alguna bohardilla 
del Barrio Latino y llevar vida de bohe- 
mios durante un año. Estaban a punto 
de poner en ejecución suproyecto, cuando 
Edwin Carewe, que se hallaba de paso 
en Ciudad Méjico, vió a doña Dolores 
en un baile y le ofreció un contrato en 
sus películas. 

—+Entonces le dije a Jaime—continuó 
diciendo Dolores—que más desatinado 
que hacernos bohemios sería entrar en 
el cine como actriz. El convino conmigo 
y nos vinimos a Hollywood. 

Dolores del Río pertenece a un país 
donde las demarcaciones sociales son 
rigidamente respetadas; por esto, no ha 
dejado de extrañarle la soltura y falta 
de convencionalismos de la sociedad de 
Hollywood. Aquí se codean de igual a 
igual principes y obreros, inmigrantes y 
señoritas de la alta sociedad, bailarinas 
de cabarets y graduados universitarios, 
vaqueros y marquesas. 

El aristocrático y pulcro Adolphe 


Nick Stuart y el grupo de graciosas chicas que aparecen en “Wine, women and sauerkraut,? 
(Vino, mujeres y repollos), jocosa comedia en filmación en los talleres de Fox. 


CINELDA NDA 


Menjou fué en un tiempo mozo de 
restaurant; Ricardo Cortez llegó a 
Hollywood como criado de Norman 
Kerry; el director Marshall Neilan fué 
chauffeur de taxímetros. Por otro lado, 
Elinor Patterson es heredera de cuarenta 
millones de dólares; Dolores del Rio 
posee uno de los nombres más linajudos 
de la rancia aristocracia mejicana. Lupe 
Vélez, otra actriz mejicana que colabora 
ahora con Douglas Fairbanks en “El 
Gaucho,” fué bailarina de un cafetucho 
de los barrios bajos de la capital de 
Méjico, donde los indios y ganapanes 
que lo frecuentaban le arrojaban pesos 
fuertes al proscenio cuando introdujo el 
Charleston en Méjico. 
e 

Un actor llamado Standing, hermano 
de Wyndham Standing, trabajaba en 
una escena dentro de la jaula de un león 
del Selig Zoo, cuando la fiera, disgusta- 
da, tal vez, con su barba postiza, se le 
echó encima y lo mordió con tanta furia 
que el actor murió en el hospital después 
de dos días de vanos esfuerzos por 


salvarle la vida. 
deso Rda 


Nunca faltan divorcios en Hollywood. 
Los esposos Noah Beery han decidido 
separarse, terminando así una unión que 
todos creíamos muy feliz. 


Por lo que 


Agosto 


a mi toca, jamás volveré a escribir artí. | 
culos sobre el amor doméstico entre las 
parejas de Hollywood. Hace dos años 
me entrevisté con los esposos Creighton 
Hale, quienes me aseguraron con gran 
entusiasmo que no había en el mundo 
pareja más enamorada y mejor avenida 
que ellos. La misma semana en que 
apareció mi artículo en la prensa, la 
señora Hale abandonó a su marido y 
entabló juicio de divorcio acusándolo 
extrema crueldad y falta absolu 
amor. Y ahora que viene al. 
ex-esposa de Hale acaba de anu 
noviazgo con John Miljohn. 

Cissie Fitzgerald, que se ufana de ser 
la primera actriz del teatro que apareció 
en una película, hace treinta años, ha 
sido acusada ante el tribunal de divorcio 
por su nuera, quien la considera causante 
de sus desavenencias conyugales. La 
señora Vera Tucker pide una indemniza- 
ción de cincuenta mil dólares por ha- 
berle quitado el amor de su marido, y 
agrega que Cissie, famosa antaño como 
“la niña de las mejillas con hoyuelos,” le 
dijo en público que debía haberse casado 
con un ganapán y no con un caballero, 


El litigio está todavía sin solución. 
k +. o 


Las estrellas continúan abandonando: 
sus antiguos talleres y contratándose en 


Y 1927 


CANEDANDIA 


Página siete 


Jack Conway, director de Metro-Goldayn-Mayer, imita a Ziegfeld y prueba que tiene buen ojo 
' al escoger chicas de buen cuerpo para algunas escenas de “Tawvelve miles out” (Las doce millas), 
en que John Gilbert hace el papel estelar. 


11 


UC otros. Raymond Griffith ha dejado a 
W Paramount para lanzarse a la producción 
4 independiente. Anna Q. Nilsson aban- 
1 dono a First National el mes pasado. 
if Parece que la única estrella que ha tra- 
Iibajado siempre para un solo taller es 
ii Farina, el negrito de las comedias de 
li chicuelos de Hal Roach. Farina, contra 
“la opinión general, no es mujer sino 
| varón. “Todos los días llega puntual- 
j mente al taller a las nueve de la 
' mañana, sentado con gran ma- 
fjetad en el asiento trasero de su 
| enorme limousine, manejado por 


un chauffeur blanco. 
e 


trato para interpretar el principa! 
papel masculino en las películas 
de Corinne Griffith. Mary Pick- 
lord ha escogido a Charles Rogers, 
él agraciado muchacho de diecinueve 
| añog que colaboró en “Juventud 
techicera” y “Alas,” para galán princi- 
pol en su próxima producción. Luego, 
| q tenemos a Norma Talmadge con su 
Joven Gilbert Roland. No sería extraño 
Qe el día menos pensado Gloria Swan- 
¡AN anunciase que ha escogido a Jackie 
Man para su galán joven. Esto me 
Mea la memoria el último bon mot que 


¡Wire por los talleres - una de las conoci- 


es estrellas, 


E que se está ponien 
[ñox, p do algo 


AS a una amiga que estaba 
al Ntre someterse a una operación 
Plástica para rejuvenecerse la 

MENS . . ingresar en 

8 Organización de 
Mited Artists. 

MI 

| Douglas Fair- 
anks le ofreció 

¡Uco mil dólares 

Ptmanales a 


l 


A 


Dolores del Río por colaborar como 
dama principal en sus películas; pero 
Dolores lo rehusó. Ella está persuadida 
de que su próxima actuación debe ser 
como estrella, y no 
como colaboradora. 
Douglas descubrió 


entonces a Lupe Vélez, 
bailarina mejicana, y a 


Eve Southern, quienes 
colaborarán con él en 
“El gaucho.” 


A OS 


Toda la colonia del cine 

está en suspenso tratando de 
descubrir quien será la feliz muchacha 
escogida para la caracterización de Lore- 
lei en “Los caballeros prefieren a las 
rubias,” que Paramount llevará pronto 
a la pantalla. Mi voto va a Edna 
Marion, comedianta de Hal Roach, 
que es rubia verdadera y el tipo 
perfecto; pero no sería raro que a 
última hora hicieran a Lillian 
Gish aparecer en el papel de la 
alocada | y vivarachas. tubia, 
encanto de los viejos verdes e 
insaciable sanguijuela de los 

bolsillos bien abastecidos. 

a 
Otra de las más hermosas rubias 
del cine es Vera Veronina, la actriz 
rusa de Paramount, que ha salido 
para Londres, donde colaborará 
con Sir Harry Lauder en su pri- 
mera película, “Huntingtower.” 

Vera me contó detalles espeluz- 
nantes de su escapada de Rusia 
disfrazada de campesina, viajando 
a pie y vadeando los rios a hombros 
de su marido que huía con ella. 
Podía haberse quedado muy tran- 
quila en Moscú si se hubiera some- 
tido a las demandas de los bolche- 


Douglas Fairbanks nos pre- 
senta a la linda mejicana 
Lupe Vélez, escogida por él 
para colaborar en su próxima 
producción “El gaucho,” cuya 
filmación ha comenzado ya. 
Con Lupe vemos a su perrito 
“Chihuahua,” inseparable y 
eterno compañero de la batla- 
rina mejicana. 
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viques y seducido a un cónsul alemán 
para obtener ciertos secretos de estado. 
No es extraño que después de tales 
aventuras la pobre joven no encontrase 
otro modo de ganarse la vida sino en- 
trando en el cine. ¿Estos actores extran- 
jeros aportan gran colorido a la cinema- 
tografía norteamericana. 
oe % 

Myrna Loy, que muchos 
creen de raza china, es pura 
norteamericana, a pesar de sus 
ojos oblicuos y facciones orie- 
tales, y nació en un pue- 
blecito del estado de Mon-  / 
tana. 

Gary Cooper, el nuevo 
cowboy de Paramount, 
vivía en la misma calle 
y a corta distancia de 
la casa de Myrna. 
Cuando Gary se deci- 
dió a venir a Holly- 
wood para probar su 
suerte en el cine, su 
madre escribió una carta 
de recomendación a la se- 
ñora Williams, madre de 
Myrna Loy, esperando que 
tal vez su hija pudiera hacer 
algo por el muchacho. Gary 
conservó la carta en el bolsillo y 
no la presentó a su consignataria 
hasta un año más tarde, cuando ya 
él tenía también su contrato firmado con 
Paramount. 

— ¡Canario! —dijo Gary—yo no 
quería molestar a nadie; estaba determi- 
nado a valerme por mí mismo hasta lle- 
gar a la meta. 

Recientemente se le ha 
ascendido a  caracteriza- 
ciones dramáticas, y Jack 
Luden ocupará su puesto 
como cowboy. 

ke 

El verano ha sentado sus 
reales en Hollywood. Con 
el barómetro a cien grados 
a la sombra, los actores del 
cine dividen su tiempo 
interpretando películas del helado polo, 
envueltos en pieles y respirando penosa- 
mente bajo polvorientas nevadas artifi- 
ciales, y tratando de refrescarse en los 
patios delanteros de sus casas después del 
trabajo del día. Los paseantes de Holly- 
wood pueden ver hermosas mujeres en 
traje de baño regando sus jardines, y 
jóvenes estrellas en calzón de gimnasia 
segando sus prados. Pero nadie se da el 
trabajo de volver la cabeza; eso es cosa 
que ya no llama la atención. ¿No dije 
que Hollywood era el sitio más extra- 
ordinario de la tierra ? 

RIERA 

Colleen Moore ha abandonado los 
talleres de First National y se niega a 
comenzar la filmación de “Baby Face,” 
la película que había de seguir a 


“Naughty but nice,” que acaba de termi- 
nar. 


CANTE A NODUEA 


La desafiadora actitud de Colleen es 
el resultado de las cábalas que han tenido 
lugar en la organización, trayendo por 
consecuencia la obligada renuncia de 


John McCormick, marido de Colleen 


Moore, del puesto de gerente general de 


la producción de First National en 
los talleres de California. 
El nuevo gerente general, 
Richard Rowland, amenaza con 
llevar a Colleen ante los 
tribunales si la actriz se 
niega. a. cumplir. las 
cláusulas de su contrato, 
en las cuales se estipula 
que había de filmar cinco 
películas, de las cuales quedan 
dos por hacer. 
Colleen Moore 


ha sido la estrella de más valor 
pecuniario para la casa First National. 
En una investigación llevada a cabo por 
la casa en todos los teatros de los Estados 
Unidos, se descubrió que de todas las 
películas de First National las de 
Colleen son las que atraen más público. 

La sociedad de Hollywood está en 
abierta simpatía con Colleen y su mari- 
do, y juzga este paso dado por First Na- 
tional como muy imprudente. 

A 

Ha llegado a Hollywood la señorita 
María Casajuana, representante de la 
belleza española en el concurso interna- 
cional celebrado en Galveston, Tejas. 
La señorita Casajuana es oriunda de 
Barcelona, y fué escogida entre 35.000 
aspirantes para representar a España en 
el concurso. 


Llegada a los Estados Unidos, 


fué 


contratada inmediatamente pOr | 
talleres de Fox, cuyos jefes adm 
tivos han obtenido el consentimie 
director de nuestra revista para 
como consejero social de la hi 
española durante sus primeros mi 


Hollywood. 


E: ES 


Después de examinar en la f 
de la sala de proyección del ta 
Paramount el trabajo del joven! 
Rogers en la película “Alas,” 
mente terminada, Jesse Las : 
presidente de la compañía, ha di 
extender por cinco años el contr 
agraciado mozo. 

Charles Rogers e 
los doce mucha 
muchachas. entrenado 
escuela de actores de 
mount, que, desg 
mente, ha sido o 


revoltosa” (Roug 
Rosie), su más reciente. 


a la opinión de los administrado 
la casa de que es mucho más ac 
escoger sus actores entre los extri 
hacen su aprendizaje mientras tí 
en el cine, en lugar de mantentl 
escuela que cuesta gran canti 
dinero y cuyos resultados SOM 
satisfactorios. 


Con el personal de esa escutla 
filmó la película “Juventud hec i 
en que Charles Rogers y Jack E 
distinguieron entre “ode sus Cam 
Su buen trabajo en esa Y 
joven Rogers su papel estelar en 


Esta gigantesca producción tier 
trama la aviación norteamericana 
guerra europea. Rogers interprett 
joven oficial del cuerpo aéreo del €, 
norteamericano. 
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aliÍntes que se traducian en nuevos 
MWigaños y descorazonantes desilusio- 
No, jóvenes soñadores, la gloria 
y our son como hembras coquetas 
dijo se rinden sino al amante capaz de 
e: por ellas las grandes penali- 
di Al y eso únicamente, tras un largo y 

erante cortejo. Ni aún Ramón 
Nero, con su extraordinario talento 
affico, su belleza adónica y su apostura 
41, pudo rendirlas sin esfuerzo y 
EN paciencia. Durante estos cinco 
alíde espera, en que la diosa Fortuna 
1Ó indiferente los galanteos y re- 
Jálros del más garrido y apolíneo de 
sihamorados, Novarro daba clases de 
la y de canto, trabajaba como 
Ma? cuando podía y esperaba, espe- 
fílcon una fe obstinada y trémula, 
D) | da de ilusiones y hecha a prueba de 
Á años. 
dr fin, la dama de sus amores acudió 
k cita, revistiendo la encantadora 
- de un director famoso. (En el 


[ 


31 
e] 


lo cinematográfico, el director es 
pecie de dios todopoderoso para los 
un ser misterioso, 


el 
; 


| ' 


res aspirantes, 


In Novarro y May Mc- 
ten “Ben-Hur;? la más 
e producción hecha hasta 


ir Metro-Goldwyn-Mayer. 


hor de la varita mágica que los 
l levantar hasta el pináculo de 
ria o confinarlos núevamente al 
ontón anónimo.) Fué allá 
Ramón Novarro traba- 

¿ ls. aquellos días en un pequeño 
de Hollywood al que asistian con 
Wincia actores y directores del cine- 
Mirafo. Desempeñaba el papel prin- 
il n una farsa titulada “The Spanish 
y 

' 


ingo”” y tuvo la suerte de que una 
ls noches se encontrase entre los 
lladores, Rex Ingram, el gran di- 
! Ñ del Metro Studio. Ingram com.- 
: hió en seguida las posibilidades que 
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este jovencito aún imberbe encerraba y 
al siguiente día tuvo lugar la cita por 
cinco años anhelada y pacientemente 
esperada. Tal fué la clara visión que 


Rex tuvo del talento artístico de su nueva. 


estrella que le confió inmediatamente el 
importante papel de Ruperto de Hentzau 
en “El Prisionero de Zenda,” la película 
que consagró a nuestro compatriota. 

A Rex Ingram corresponde, pues, el 
mérito y el honor de haber descubierto 
al gran actor que en Novarro alienta y a 
él le debe este mejicano ilustre, si no la 
gloria que es hija legítima de su talento 
superior y de su esfuerzo, por lo menos 
el haberle dado oportunidad de probar su 
excelsa valía. Novarro ha correspondido 
siempre generosamente a la protección de 
Rex reconociendo públicamente su deuda 
para con el gran director. El resto de 
la carrera artística de Ramón Novarro es 
demasiado bien conocido de mis lectores 
para que yo me detenga a referirlo. In- 
mediatamente después aparecieron VW here 
the Pavement Ends, The Red Lily, Sca- 


ramouche y Ben-Hur que viene a ser 


como el coronamiento feliz de su brillante 


carrera. Recientemen- 


en “Las malas len- 
guas,” que dicho sea 
de paso, es bastante 
inferior a las cintas 
anteriores, debido, más 
que a defecto de No- 
varro, a las especiali- 
simas circunstancias 
en que se encontraba 
el director al terminar 
la cinta que no le per- 
mitieron supervisar el 
proceso final de selec- 


Ramón Novarro con 
Alice Terry, en una 
escena de “Las malas 
lenguas.” 
ción y corte. Su última 
pelicula “El príncipe 
estudiante,” no conoci- 
da todavía del público, 
es otra obra maestra en 


te ha sido presentado . 
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que Novarro reverdece los laureles con- 
quistados en Ben-Hur y las otras pro- 
ducciones anteriores. 

* * o * 

Y sin embargo, con ser tan completo 
su triunfo en la pantalla, nosotros cree- 
mos que el campo más adecuado para su 
arte no es el cinematógrafo, precisamente. 
A nuestro entender, su delicada sensi- 
bilidad artística es, no diremos demasiado 
fina, pero sí más a propósito para ex- 
presarse a través de la música y del canto 
que de la mímica. Novarro, en nuestro 
concepto, es un artista esencialmente 
lírico y esta condición fundamental de su 
temperamento, hace de él un estupendo 
intérprete en temas emotivos y senti- 
mentales, cuando el medio de expresión es 
la música o el canto. Su exquisita voz 
de tenor, de dulces matices y atercio- 
peladas variantes, de amplio registro y 
timbre suave y melodioso; su gusto 
musical depurado y completo dominio del 
piano; sus magníficas aptitudes coreográ- 
ficas que le convierten en consumado 
bailarín y, por último, su galanura y 
belleza física, harían de él un concertista 
único en el mundo probablemente. Noso- 
tros que hemos tenido el placer de verlo 
y aplaudirlo interpretando canciones 
populares en el coquetón teatrito de su 
residencia particular, (el edificio tiene 
capacidad para sesenta personas solamen- 
te), sentimos que la indole especial del 
arte a que actualmente está entregado, nos 
prive de todo lo que hay en Novarro de 
más rico y luminoso, de más bello y 
encantador: el cantante. 

Por eso cuando hace días me decía que 
estaba determinado a alternar su labor 
del estudio con giras internacionales dan- 
do conciertos de canciones populares en 
carácter, aplaudimos entusiastas. En 
este campo, seguros estamos, no tendrá 
rival este privilegiado hijo de las musas. 
Es justamente su medio y la especial 
naturaleza del espectáculo se adapta a su 
particular modalidad artística como 


Ramón y Norma Shearer en “El 
14 . a: 33 ? . 
principe estudiante,” su más recien- 
te filmación, que acaba de terminar. 
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Ramón Novarro en la caracteriza- 


ción de Karl Heinrich en “El 
príncipe estudiante,” dibujado por 
el artista alemán Ali Hubert. 


anillo al dedo. (Confiemos, pues, en que 
no se arrepienta y haga verdaderas estas 
promesas. Sería la dedicación de un rico 
temperamento musical y lírico, que a la 
vez posee una bella voz de tenor, a una 
forma superior de arte, para la cual está 
magnificamente equipado por la na- 
turaleza. 

La vida de Ramón, fuera del estudio, 
transcurre apacible y serena, como la de 
un monje. La música y el canto con- 
sumen el tiempo que el estudio le deja 
libre y jamás se le ve en los parties o 
reuniones de los otros artistas. En reali- 
dad, él vive como al margen de la vida 
tumultuosa y estridente de Hollywood, 
la cual conoce menos que cualquier pro- 
fano. Su pasión por la música y el canto 
reviste los caracteres de un verdadero 
culto. Habiendo recorrido muchos países, 
ha logrado reunir una colección de can- 
ciones populares francesas, italianas, 
alemanas, españolas, rusas, cubanas, me- 
jicanas, etc., que es, acaso, la más selecta 
y numerosa que en el mundo exista. Su 
guardarropa es tan surtido y tan ricos 
son los trajes con que ha de caracterizar 
su repertorio que, traducido en dinero, su 
valor representaría varios miles de dó- 
lares. ¡Su profesor de canto, el gran 
barítono francés Louis Graveure, por 
quien nuestro amigo siente admiración 
sin límites, es, según sus propias palabras, 
“lo mejor que ha encontrado en Europa.” 

¡ Curiosa coincidencia! Cuando muchos 
grandes artistas están abandonando su 
campo favorito, (el drama, la ópera, etc.) 
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para ingresar en el cine, atraidos y 
deslumbrados por el brillo cegador del 
oro, este joven artista hispano se prepara 
a hacer precisamente lo contrario, im- 
pulsado por su temperamento de esteta 
fino y delicado en quien el espíritu de 
Ariel parece haber encarnado. 

Y es que a Novarro, dadas sus apti- 
tudes y aficiones congénitas, y la exce- 
lente preparación musical que tiene, no 
puede satisfacerle la inferior modalidad 
artistica a que al presente está dedicado. 
El, naturalmente, sostiene el punto de 
vista contrario; pero nosotros sospecha- 
mos que, maguer inconfesada, alienta en 
su espíritu una secreta inconformidad 
que algún día le ha de impulsar a buscar 
otros medios de expresión estética, que 
estando más en armonía con su exquisito 
temperamento lírico, se traduzcan al 
mismo tiempo en una fórmula artística 
más refinada y culta. 

El cinematógrafo, a pesar de su pro- 
digiosa carrera, sus innegables progresos 
y su brillante porvenir—justo es con- 
fesarlo—se mantiene todavía hoy en 
el rango de las artes útiles, en la cate- 
goría de entretenimiento genuinamente 
popular, adaptado al gusto de las masas 
y mancillado por el sórdido afán de 
lucro que lo condiciona. Hasta ahora no 
es más que una industria mercantilizada, 
en la cual toda finalidad o principio esté- 
tico queda supeditado al objetivo econó- 
mico. Toda película que se haga de 
espaldas al gusto del vulgo y con miras 
puramente artisticas, ya se sabe de ante- 
mano que es un fracaso financiero. 
Digalo, si no, el señor D. W. Griffith, 
el más grande de los directores norte- 
americanos, quien, tras muchos años de 
brillante labor, se encuentra aún pobre, 
precisamente por haberse empeñado en 
elevar el nivel artístico del cine, sin tener 
en cuenta que al paladar de las masas 
repugnan los manjares demasiado finos. 
“Tal como hoy lo vemos—sobre todo en 
Norte-América—el cine queda reducido 
a un arte dramático en el que las emo- 
ciones intelectivas y líricas, la riqueza de 
vida interior y el pensamiento, apenas si 
tienen representación por una incapaci- 
dad inherente al género en sí mismo. Lo 
que en él predomina es el dramatismo 
de la acción, el humor de las situaciones 
ridículas y el argumento o trama; todo 
lo cual lo asemeja enormemente a la 
dramaturgia truculenta de un Lope o un 
Calderón, o a los fantásticos libros de 
caballerías, pero lo mantiene a regular 
distancia de lo que pudiéramos llamar un 
Arte Bella. 

El magnífico triunfo obtenido por 
Novarro en la pantalla solamente nos 
revela una fase O aspecto de su gran 
talento, y no el más hermoso, por cierto. 
Mas ello nos sirve de pauta para imagi- 
nar, cuál no sería su éxito en aquel otro 


campo, en el que todas sus mú 
aptitudes pudieran manifestarse: 
amplia libertad. 


1 A Pa > 
PA a ES $8 


Ramón Novarro intérpreta el 
papel del principe estudiante en 
la Universidad de Heidelberg, 
en Prusia, en su más WE 
ciente película, “El principe 

estudiante.” j 
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En el Estudio 


El extra—Mi director, ya estoy listo. 

El director—¡Le dije a Ud. que hiciera 
una buena borrachera; pero no de veras! 

El extra—¿Que defecto le pone a ésta 
que traigo natural, director? 


23 
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En un Cine 


de Pueblo 


El gritón—¡Pasen, señores, a 
ra Rin-Tin-Tin, el perro más 
teligente del mundo! 

El campesino—Señor, ¿quiere 
presentarle su perrito a mi 
nta para ver si se entienden? 
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cuya exclusividad para la lengua castellana hemos adquirido de la autora, quedan 
prohibida su reproducción en todo o en parte. En ellos la actriz nos da um * 
relación detallada y completa de su carrera en el cine que, imiciada en 1910, 
continúa en todo el esplendor de su apogeo. —El Editor. 


LA edad de catorce años, con 
trenzas castañas que me 
caían hasta la cintura, con 
mis faldas que apenas me 
llegaban a las rodillas y con 

unas aspiraciones que no conocían lími- 

tes, me encontré por vez primera frente 

a una cámara fotográfica. No era una 

cámara para películas, sin embargo, sino 

una de aquellas que se empleaban para 
vistas inmóviles, en colores. Era en 
aquellos primeros tiempos del cine cuando 
todos los teatrillos de cinco y diez cen- 
tavos la entrada presentaban, como parte 
del programa, baladas sentimentales 
populares cantadas por tenores de mala 
muerte y acompañadas por vistas in- 
móviles en la tela, donde aparecian 
parejas de ardientes y pálidos enamorados 
bajo los árboles más verdes y los cielos 
más azules que inventara la brocha gorda. 


Vivíamos en Nueva York. Mi familia 
era muy pobre. Mi madre trabajaba 
de la mañana a la noche en los que- 
haceres domésticos : limpiando, cocinando 
y zurciendo y rezurciendo la raida ropa 
de tres hijas que rompían a medida que 
la madre zurcía. Mi padre era comi- 
sionista de una casa de réclame y pasaba 
la mayor parte del tiempo viajando de 
ciudad en ciudad. Mis dos hermanas 
menores, Natalie y Constance, iban a la 
escuela pública Número 92, y yo bata- 
llaba con el álgebra y el francés en la 
Escuela Superior Erasmus. 

Cada centavo era contado, y siendo yo 
la mayor de las tres hermanas tenía que 
ayudar en el gasto de la casa. 

Al mismo tiempo, mi padre y mi 
madre, a quienes nosotras hemos llamado 
siempre por su nombre de «pila: Fred 
y Peg, no por falta de respeto sino más 
bien porque en nuestra familia ha reinado 
siempre el cariño y familiaridad más 
completos, pareciendo todos nosotros 
como hermanos o “amigos” en lugar de 
padres e hijos, querian que yo continuase 
mi educación, y asi, decidieron que yo 


» 
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““posase” para vistas 
en colores de can- 
ciones después de la 
salida de la escuela 
y durante los sába- 
dos por la mañana, 
para. as. Sanar 
algún dinero sin 
exponerme a tra- 
bajar más allá de 
mis fuerzas. 


ES 


Jamás olvidaré 
mi primera entre- 
vista con los fotó- 
grafos de vistas 
ilustrativas. Con- 
vinieron pagarme 
tres dólares por 
cada una. Yo creí 
que decian tres 
dólares por cada 
vista, y como hice 
alrededor de ciento 
esa primera sema- 
na, me ufanaba yo 
con haber ganado 
300 dólares. Es de 
imaginar, por tan- 
to, mi sorpresa 
cuando el hombre me puso en la mano 
un cheque por nueve dólares. Comprendi 
entonces que había querido decir tres 


Y 
to, ÓN 


Este es el primero de una serie de artículos escritos por Norma Talmadge en per 


Norma Talmadge a la edad de quince años. 


dólares por cada canción, y no por cada 
E .” Empero, cuando una tiene (4 
torce años de edad y las mangas gastadas 
por los codos, sin mencionar refuerzo 
de cartón dentro de los zapatos cuando 


z aren 
las suelas empiezan a hacerse ral 
tes, considera un dólar en la E ” 
más valor que dos en el banco. 


1927 


Norma Talmadge, Leo Delaney, Van Dyke Brook y otros en una 
película de Vitagraph hecha en 1911. 


me mostré gozosa de continuar por el 
mismo sueldo cada vez que quisieran 
hacer uso de mí. 

Cuando me hallaba en Nueva York, 
hace unas semanas, me encontré en una 
comida con Irving Berlin, el conocido 
compositor de foxtrots y otras canciones 
populares. Nos acordamos entonces de 
nuestra vida allá por los años de 1910. 
El'me contaba sus trabajos y esfuerzos 
cuando era un pobre mozo de restaurant, 
y yo relataba mi comienzo como modelo 
para anuncios de sombreros y para vistas 
ilustrativas de canciones. Comencé a 
tararear la primera balada que ilustré; 
de pronto Irving me detuvo, diciendo: 

—¡ Ay, no me aturda los oídos con ese 
graznido! ¡Ese es el primer canto que 
compuse ! 


Mi trabajo en esas vistas fué mi primer 
maestro en el arte de actuar. Aprendí 
el valor de la expresión y adquirí cierta 
postura y modales. Peg (mi madre) 
andaba de arriba para abajo por todo el 
darrio de Brooklyn, descubriendo en qué 
Cine de mala muerte se exhibían las can- 
ciones ilustradas por su Norma. De este 
modo, adquirimos la costumbre de ir al 
“ne siempre que nuestros ahorros nos 


Dermitian gastar cinco centavos por 
cabeza. 


Yo era siempre la que hacía este gasto 
fistuoso. Nos introducíamos en la sala 
J nos quedáabamos a ver la función conti- 
nua dos, tres y cuatro veces, hasta que 
ino de los empleados nos hacía salir con 
palabras que no tenían nada de corteses. 
¡Guan claramente recuerdo esos cines de 
“ICO y diez centavos que habían de con- 
Vertirse un día en verdaderos palacios! 
M aquella época no eran otra cosa que 
endas viejas transformadas en teatros; 
ina sala larga y angosta con un pasillo 
tn el centro dividiendo dos secciones 
WXupadas por sillas plegantes, a menudo 
alquiladas de alguna empresa funeraria. 
¡Mpre me hacían acordarme de un tren. 

Mi ídolo era Florence Turner. Nunca 
eje de ver una película en que ella 
“Pareciese. Con más gusto le hubiera 
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dado un apretón de manos a ella que a 
San Pedro. Sentada yo en mi silleta, la 
vista y los sentidos fijos en la pantalla, 
era yo tan por igual encarnación de 
Florence Turner como lo era su reflejo 
en la tela luminosa. Reía cuando ella 
rela, sufría cuando ella sufría, lloraba 
cuando ella lloraba. ¡Una verdadera 
orgia de emociones por el precio de cinco 
centavos! 

Con todo el patético egoismo de ca- 
torce abriles, yo no sólo ansiaba ex- 
presarme en la pantalla sino que estaba 
totalmente convencida de que si me 
diesen la oportunidad yo podría ser tam- 
bién una gran actriz. No me paraba 
a considerar que ante todo, y de primera 
importancia, es tener facciones adaptables 
a la cámara fotográfica, lo que llamamos 
hoy día “cara fotográfica”; y en cuanto 
a la técnica, apenas si sabía yo el signi- 
ficado de la palabra. Pero, aunque 
¡ignoraba las dificultades, sabía muy bien 
lo que quería. He oído decir, o leído en 
algún libro, que si uno quiere una cosa 
con ansia no para hasta conseguirla. 
Nunca me he olvidada de aquel pasaje 
de Emerson sobre la amistad: “Tened 
cuidado con lo que vuestro corazón 
anhela, pues lo conseguiréis sin duda 
alguna.” Sea como fuere, mi único 
anhelo era ser actriz del cine. 

E... 

Un día Peg sugirió llevarme al taller 
de Vitagraph. Peg y yo estábamos sen- 
tadas en el corredor delantero de nuestra 
vieja casa de la calle Fenimore. 

—Norma—comenzó diciendo Peg— 
¿es verdad que faltaste a la escuela hoy 
también ? 

Debo confesar que no era yo entonces 
modelo de honor y buena conducta. Sin 
el menor escrúpulo me iba a hacer novi- 
llos y engañaba después a las maestras 
con la mayor sangre fría. 

Pero esas mentiras eran pérdida de 
palabras con Peg. Ella es de aquellas 
personas que conocen la respuesta antes 
de hacérseles la pregunta. No hay nadie 
que pueda pasarle gato por liebre a Peg. 
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Norma Talmadge y un grupo de chicos extras, 


Confesé, por tanto, mi culpa. Tenía yo 
la. costumbre de faltar a clase e irme con 
un grupo de compañeros de la escuela a 
hacer novillos en el Prospect Park. Una 
vez en el parque, escondiamos los libros 
entre las plantas y nos poníamos a jugar 
al teatro. Un hermoso y verde otero 
era nuestro único proscenio. 

—Puesto que no tienes ningún interés 
en estudiar—continuó entonces mi madre 
—y puesto que mientras más adelanta 
tu educación peores son tus notas, me 
parece que no hay objeto en que estemos 
ahorrando y privándonos para mante- 
nerte a ti en la escuela. Una cosa veo 
yo bien clara en todo esto: tú nunca 
podrás ser maestra de escuela; conque lo 
mejor es abandonar tus estudios y bus- 
carte una colocación. ¿Has pensado en 
lo que puedes hacer para ganarte la vida? 

Naturalmente, no me atrevía yo a 
declarar a Peg que mi anhelo era trabajar 
en el cine. Nunca creí que aprobase mi 
idea; pero Peg tenía tanto gusto por las 
peliculas como cualquiera de nosotras. 
Se quedó ella cavilando por algún tiempo 
y al ver que yo no contestaba me hizo 
una pregunta que casi me volvió loca 
de alegría: 

—¿Qué te parece la carrera del cine? 

—¡ Ay, es lo más lindo que hay en el 
mundo!—contesté en el colmo de la 
exaltación—¿Pero cómo es posible que 
pueda yo entrar? 

—Bueno, nada se pierde con hacer la 
prueba—+fué la lacónica y característica 
respuesta de Peg. : 

Al día siguiente sin más tardar 
tomamos el tren elevado del Brooklyn 
Rapid Transit en dirección al taller de 
Vitagraph situado en la calle Elm, 
distante tres millas de nuestra casa. 

En aquellos tiempos franquear la en- 
trada a un taller del cine no era el Pasaje 
del Rubicón que es hoy día. No se nece- 
sitaba entonces una carta de presenta- 
ción; y si uno iba en busca de trabajo 
para el día no le exigían fotografías; 
no recibía uno las miradas glaciales de 
los oficinistas por atreverse a presentarse 
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Antonio Moreno y Norma Talmadge en 1912. 


sin haber sida citado. El arte dramático 
del cine de la primera década del siglo 
veinte era mirado con demasiado despre- 
cio y considerado como una profesión 
demasiado baja para atraer las multitudes 
que hoy día se abalanzan en vano a las 
puertas de Hollywood. 

Un actor del cine era mirado como 
un hijo bastardo de la profesión teatral. 
Por esta razón, Vitagraph y Biograph, 
las dos casas Produeto rs de esa época, 
tenían gran dificultad en reclutar actores 
experimentados, y cualquier solicitante 
que tuviese facciones más o menos bien 
formadas y el valor de presentarse, era, 
si nó aceptado, al menos entrevistado. 
Pero todos los extras que necesitaban 
para aquel día en que Peg y yo nos 
presentamos habían sido ya tomados, y 
Harry Mayo, el director de repartos, nos 
dijo que volviéramos otro día. Antes 
de partir, sin embargo, fuí debidamente 
matriculada: mi edad, estatura, peso, 
color del cútiz y del cabello, etc., todo 
quedó inscrito en una 
cartulina que fué des- 
pués puesta en el estan- 
te en el lugar requerido 
por el orden alfabético. 
En el espacio marcado 
“experiencia” escribi: 
““el personaje principal 
en muchos tableaux- 
vivants y comedias es- 
colares; también he 
posado para vistas ilus- 
trativas de canciones.” 
Nos dijeron que nos 
llamarían por teléfono 
el día en que nos necesi- 
taran. Al día siguiente 
volví a la escuela 
superior Erasmus llena 
de amargura y desilu- 
sión. 


AS 


El ansiado telefone- 
ma no llegó nunca. Una 
mañana, como una se- 
'mana después de nues- 


de canciones. 


tra entrevista, Peg decidió aprovechar 
una “Baratura Extraordinaria” anun- 
ciada por una tienda de ropa blanca y 
renovar nuestras sábanas y fundas, que 
bien lo necesitaban. Me comisionó que 
faltase a clase ese día y fuese a hacer las 
compras. Mi recompensa iba a ser vein- 
ticinco centavos, y como mi gran pasión 
y derroche eran el cine y las aguas 
gaseosas, me prometia yo un día regio. 
Pero, considerándolo mejor, me vino a 
la mente que sería mucho más divertido 
emplear esos veinticinco centavos para 
hacer un viajecito al taller de Vitagraph, 
y sin decir nada a Peg, irme allá después 
de hacer las compras. Comuniqué mi 
idea a Baby, así llamábamos a Constance 
cuando era pequeña, y me la llevé con- 
migo. 

Estaba yo persuadida de que la razón 
de que el taller no me hubiese llamado 
desde el día en que me inscribí, era que 
me juzgaban demasiado joven. Deter- 
minada a evitar este inconveniente pedí 


Norma Talmadge a los catorce años de edad posando para vistas ilustrativas 


Norma no recuerda el nombre de su 


“enamorado.” 


Á JOsto 


prestado un vestido de dama de color 
rojizo y un enorme sombrero con un 
ramo de grandes rosas que pendían de 
debajo del ala izquierda. Después de 
convertir mis rizos en dos largas trenzas ' 
enrolladas en la cabeza debajo del som: 
brero, me juzgué satisfecha de mi 
apariencia de mujer de mundo. Luego, 
envalentonada con esta metamorfosis , 
cambié de planes: iría primero a Vita. 
graph y después atendería a las compras, 


RR *X * 


Al entrar en la oficina de repartos, la 
segura de mi aspecto imponente y llevan. 14 
do a Baby de la mano, nos encontramos 1) 
con Mr. Sam Spedon, un hombre flaco, 1% 
desencajado, pero de aspecto enérgico a | 
quien todos en Vitagraph llamaban “el |» 
esqueleto ambulante.” Era él el encar- 10 
gado del departamento de publicidad, | 
ayudaba a Harry Mayo en la elección 1 
de repartos, se encargaba de buscar ¡1 
argumentos y era, además, una especie [1 
de gerente de la administración. En /% 
aquellos tiempos cada uno tenía tres o |! 
cuatro ocupaciones. da 


Mr. Spedon levantó la vista del 
escritorio a que estaba sentado y me '' 
preguntó: h 

—¿ Qué puede Ud. hacer? Jo 


—He posado para vistas ilustrativas 
dije con cierto aplomo. Luego, al ver 1 
el poco efecto que eso producía, agregué |% 
algo vacilante: —también sé recitar, l 

—;: Esa segunda cualidad es de grandi- y 
simo valor !—contestó en tono sarcástico. |" 

Sentí que el corazón se me caía hasta ?' 
llegar a mis primeros zapatos de tacos Ñ 
altos; zapatos prestados, para colmo de |' 
desdicha. 

En ese momento se detuvo a hablar 
con Mr. Spedon la señora Breuill 
encargada del departamento de esceno- 
grafías. Ella se volvió a mí con cata 
amable y risueña, pero pronto me dí 
cuenta de que la causa 
de su sonrisa era la 
curiosa indumentaria | 
que llevaba yo encima. 1 
Me sentí entonces | 
nerviosa y agitada y me 
llevé la mano a la ta- | 
beza para ajustar una | 
trenza que amenazaba 
desplomarse. En medio 
de mi azoramiento la 
señora se me acercó, me 
quitó el sombrero y mé 
deshizo el peinado. 

—¡ Vamos |—exclamo | 
—¡ Cuánto mejor se ve 
Ud. así! Ahora parect 
Ud. un ser humano, Y || 
podremos, tal vez, €M- 
plearla . Bonitos | 
ojos—dijo volviéndos 
a Mr. Spedon. 

Así terminó mi |, 
primera caracterización 
de la mujer. de mundo, | 
y así empezó mi prime: 


di 


1927 


ra lección en el arte de 
obrar con naturalidad. 
Más tarde había yo de 
aprender que el primer 
paso para llegar a ser 
actriz es la naturalidad. 
En esa época aquello 
me hubiera parecido 
paradógico, si yo hu- 
biera sabido lo que 


paradógico quería decir. 
kE Ok * 


—Pueden Uds. que- 
darse para el día—nos 
dijo entonces la señora 
Breuill. Cuando mi 
exaltación me permitió 
hacer uso de la palabra, 
pedí permiso para tele- 
fonar a mi madre. Peg 
se mostró contentísima 
de mi buena suerte y me 
autorizó para quedarme 
en el taller ese día. 
Estaba ella tan en- 
tusiasmada como Cons- 
tance y yo. | 

La señora Breuill nos condujo al 
“set.” Constance era demasiado jovén e 
indiferente para mostrarse excitada; pero 
yo iba como si me llevaran a la gloria. 

Cuatro o cinco compañías trabajaban 
al mismo tiempo. Por allí andaban 
caballeros en traje de etiqueta, en. trajes 
del siglo quince y en armaduras de acero. 
Habia mujeres que arrastraban: largas 
_Ecolas por pisos de lona pintados. Gentes 
“extrañas iban de un lado a otro dando 
órdenes y gritos incoherentes. Esparcidas 
aquí y allá, tendidas en sillas, había 


Norma Talmadge en 1911. En el óvalo 
aparece con Antonio Moreno. 


personas de aspecto enigmático, algunas 
pintadas para el lente y otras al natural. 
€ un sitio cercano partió el clic-clic de 
“a máquina. Era la cámara cine- 
matográfica. 

Asiendo fuertemente de la mano a 
aby, me adelanté hacia el centro de la 
vila al oir un grito estridente: “Sigan 
fándando! ¡Sigan andando!” Pero la 


teatro: del Broadway de Nueva York, en 1906. 
Clara Kimball Young, Sidney 
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Primera vista inmóvil para réclame de la primera película que se exhibió en un 


(¡Ay mi madre!) 

orden no era para nosotras; era para los 
actores de la escena, quienes debían pasar 
y repasar por un espacio pequeño marcado 
en el suelo con tiza, para mantenerse 
dentro del radio del lente. Un carpin- 
tero nos cogió por la ropa y de un tirón 
nos sacó de escena, diciendo: 

—;¡ Cuidado; van a tirar! 

Nos tapamos los oídos con las manos 
esperando una detonación, pero luego 
supimos que “tirar” significaba “manipu- 
lar la cámara,” Hoy día los directores 
dicen simplemente “¡cámara!” 

Después de observar un rato 
dentro del “sef'” nos saca- 
ron al lote exterior; 
aquí dió comienzo 
nuestra carrera en 

el cine. La 
película en que 
Constance y yo 


De izquierda a derecha: 
Drew» y Ned Tinley en “Goodness Gracious!” 
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trabajábamos por vez 
primera se llamaba 
“The four-footed pest” 
(La bestia en cuatro 
patas) y trataba de las 
aventuras de una po- 
tranca que siempre esta- 
ba causando  contra- 
tiempos a los vecinos de 
la aldea. Mi trabajo 
consistia en aparecer en 
una esquina de la calle 
besando a un joven, 
cuyo nombre no recuer- 
do. Estabamos él y yo 
cubiertos con un manto 
negro, y el caballo de- 
bía pasar junto a noso- 
tros y arrancarlo con 
los dientes, hecho lo 
cual debíamos escapar 
despavoridos. Sólo re- 
velaba yo la nuca y la 
espalda al correr en 
dirección opuesta a la 
cámara, lo que me llenó 
a de desilusión. ¡ Trabajar 
por vez primera en el cine y no verme la 
cara! Además, estaba yo temblando 
de que la maldita potranca me arrancase 
el pelo al darle el mordisco al manto. 

Cuando le conté a mi familia aquella 
noche, sentada a la mesa, mi trabajo en 
el taller, mi hermana segunda, Natalie, 
con el desenfado natural de una hermana 
dijo: 

—Puesto que no has de emplear la 
cara sino los brazos y la espalda, querida 
mía, tienes esperanza de éxito. 

¡Terminamos toda la película en 
medio día! Casi todas las películas de 
aquel tiempo se reducían a un rollo, de 
1000 pies de largo, de los cuales una 
buena parte consistía en títulos y expli- 
caciones. Á menudo, pequeñas comedias 
se hacian en rollos de 500 pies. Era 
cosa acostumbrada completar una pro- 
ducción en un espacio de uno y tres días. 
Algunas veces, el argumento era 
escrito la noche anterior. ¡Qué 


increíble me parece a mí todo 
eso ahora que dedicamos varias 
semanas en el mero cortaje e 
insersión de títulos; en mi propia 
compañía empleamos entre ocho 
semanas y seis meses en la pro- 
ducción de una sola película! 

Constance interpretó una de 
un grupo de chicuelas que 
observaban las proezas del ca- 
ballo desde la acera. Ella llevó 
su ropa propia, pero a mí me 
dieron un vestido de muchacha 
joven para suplantar el lujo 
aseñorado que llevaba puesto. 

La madre de Florence Tur- 
ner estaba a cargo de la guarda- 
rropía, que consistía en una 
larga sala con palos atravesados 
de los cuales pendían hileras de 
abrigos, vestidos y trajes de 
diferentes épocas. 
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Aquí en este grupo tenemos a los actores de la antigua casa Vitagraph 
La fotografía fué tomada en Hollyavood el 22 de Diciembre de 
Anita Stewart, George Cooper, Gladden James, 
Helene Costello), Hal Nilson y Edward W hite. 


A menudo, algún grupo de actores 
desocupados ayudaba en la hechura y 
remiendo de la ropa. Como nadie había 
ni siquiera oído hablar de tener doncellas 
y sirvientes, cada uno se ayudaba cn 
vestirse y arreglarse la cara y el“pelo. 


La misma Florence “Turner andaba 
de un lado para otro en diferentes que- 
haceres del taller. Ella estaba en- 
cargada del jornal de los “extras” o 
comparsas, y les entregaba su dinero ca- 
da noche, uno por uno. Además, ayudaba 
a su madre en el departamento de 
-guardarropla. 


Maurice Costello, el padre de Dolores 
y Helene Costello, habia causado la 
'mayor sensación en el taller de Vitagraph 
por ser el primer actor que entraba en 
la compañía bajo la expresa estipulación 
de que jamás había de llevar martillo 
en el cinturón para ayudar a los car- 
pinteros, ni tampoco tocar una brocha 
de pintar. : 


El venía del teatro legítimo e informó 
perentoriamente a Mr. A. E. Smith, uno 
de los dos dueños de Vitagraph, que 
él era actor y no obrero. 


Pero hasta el mismo Costello tenía 
que vestirse en un cuartito con siete u 
ocho actores más. En cuanto a mí, 
aquel primer día me vestí en una larga 
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pieza, con una especie de mostrador de 
madera a guisa de mesa de tocador a lo 
largo de uno de los costados. En la 
pared había un espejo cuadrado para 
cada persona. Nos sentábamos en unos 
pisos altos y nos poniíamos el maquillaje, 
pidiéndonos y prestándonos polvos, pin- 
tura, rouge y crema unos a otros. 


Harry Mayo, el director de repartos, 
me había preguntado si sabia yo ponerme 
la pintura del cine. 

—S1; como no—contesté yo con gran 
aplomo, a pesar de no haber ni siquiera 
visto jamás tales afeites. 

Observé a las muchachas a mi derecha 
e izquierda y copié todo lo que hacían 
con el mayor cuidado. Podía haberme 
evitado ese primer esfuerzo si hubiera 
sabido que-no iban a fotografiarme la 
cara, sino las espaldas. (Como Baby no 
aparecía sino en un grupo apartado por 
sólo unos instantes, no era necesario 
pintarla. 


Terminado nuestro primer dia de 
trabajo recibí yo dos dólares y cincuenta 
centavos, y Constance dos dólares. Pero, 
de más precio para mi qué los dos 
dólares y medio fué la amable sonrisa 
con que Florence “Turner me alargó el 
sobre que los contenía. 


Al salir por la oficina de reparto le 


que aún permanecen en el cine. 
De pie, de izquierda a derecha: 
Harry Northrup, Maurice Costello (padre de Dolores y 
Sentadas, de izquierda a derecha: Anne Brody, Mabel Nor- 
mand, Norma Talmadge, Florence Turner, Leah Baird, Ann Schaefer y Flora Finch. 


Ágosto | 


pregunté al 
Mr. Spedon: 

—¿ Cuándo 
volver ? 

a Cuando la lamen! | 
—contestó - secamente— 
Tenemos su dirección en 
el índice y se le notificar 
por carta. 

Al día siguiente Baby 
y yo volvimos a la escuela 
como de costumbre; pero 
yo maldito lo que aprendí 
ese día. Por las páginas 


avinagrado | 
| 
he de 


pasaban bravos caballeros 
en terciopelo y encajes, 
hermosas damas arrastran: 
do largas colas y 
diademas en la cabe, 
Todos se detenían a gesti- 
cular ante una cámara. 
Durante la clase de 
inglés, los libros que es- 
tudiábamos se  transfor- 
maban en mi mente en 
dramas del cine. El 
algebra se me hizo odiosa, 
pues no había modo de 
relacionarla con mi breve 
aventura del taller. No 
salí bien en ninguna lec 
ción, porque tenía la c- 
beza ocupada enteramente 
con mis sueños cinemato- 
gráficos. ¿ Cuándo llegaria 
la ansiada carta del taller? 
Transcurrió una sema: 
na de continuo vigilar y esperar al 
cartero. Apenas salía de la escuela 
corría a casa y me precipitaba al porta: 
paraguas y sombreros donde Peg solía 
dejar las cartas; pero, ¡ay!, Mun 
encontraba el anhelado sobre marcado 


con Vitagraph Company en una esquina. 


Pasó una segunda semana, y yal 
zaba yo a perder la esperanza, Cua 
mediados de la tercera semana ell 
sonido de un pito anunció la 1 
del cartero, quien, dejando su bici 
la puerta, se avanzó por el sendé 
una carta de entrega especial en la 
En el sobre venía escrito en 1 
máquina: 

MISS NORMA TALMADGE. 
FENIMORE STREET 5 
BROOKLYN, NEW Y 

Mi mano temblaba de excitación 
tras palpaba yo la carta, sin atr6 
a abrirla. Peg, que me observaba; 
arrancó de las manos, y con la 
sangre fría empezó a romper elf 
¡Como si una carta por entrega 63 
consignada a una muchacha de Catol 
años fuera un incidente de cada día! 
Todas mis esperanzas quedaron cumpli- 
das; era una breve circular intimándome 
presentarme en el taller a las nueve e 
la mañana del día siguiente y preguntél 
por Mr. Charles Kent. 


(Va a la página sesenta y sets) 


de mi texto de historia | 
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La parte central de Hollywood vista desde un aeroplano. —1 El boulevard Hollywood, arteria principal de la ciudad. 
—2 El Teatro Chino, de propiedad de Sid Grauman, que acaba de abrirse con la exhibición de “El Rey de los reyes 
3 El Hotel Roosevelt, el mejor y más moderno hotel de la capital del cine. —4 El Hotel Hollywood, ya algo decrepio 
después de largos años de boga. —5 El teatro El Capitán, destinado a piezas teatrales. —6 El Teatro Egipcio, de Sid 
Grauman. —7 El edificio Guaranty, donde se encuentran las oficinas centrales que proveen extras a todos los talleres 4 
Hollywood. —8 El edificio Taft, donde tienen sus oficinas muchos de los “managers” de actores. —9 El Vine Streel 


Theatre, destinado a piezas teatrales. 


Nota del Editor: Este es el primero de 
erie de artículos sobre la vida en los 
de Hollywood y sobre las distintas 
la producción cinematográfica. Todo 
de cualquier país de la tierra, que 


debe leer esta serie; le evitará mil 
siones y contratiempos y le dará una 
ización clara y fidedigna de esta vida 
ne, que todos parecen imaginar envuelta 
velo de refulgente belleza y lujo.] 


AIN duda alguna que la cine- 


dad un asunto que, por 
diversas razones, interesa a 
millares de personas. Su 
villosa difusión por toda la super- 
del globo, ceñido por las películas 
ra de serpentinas caprichosas, ha 
que el cine ocupe un puesto promli- 
en la vida cotidiana de todos los 
blos. Visto unas veces como un nuevo 
de exquisita expresión, otras como 
losal industria o simplemente como 
guete más pasional que hasta hoy ha 
ido la humanidad, su interés aumen- 
tras día y no es aventurado opinar 
si hoy que se encuentra en su 
scencia ha sido tan fértil en mila- 
ofrecerá para el mañana un campo 
osibilidades maravillosas. 

Millares de artículos se han escrito 
el cine, juz- 
o de sus muy 
entes aspectos. 
han editado 
se han pu- 
magazines 
listas, y los 
s rotativos 
do el mundo, 
pondiendo al 
terés creciente de 
y lectores, dedi- 
M secciones ex- 
S para tratar 
la evolución 
acterísticas de 
CN "máquina 
sabe ¡ Impresio- 
la vida.” 


Pero, a pesar de 
SA enorme fuerza 
de propaganda que 
dará del cinemató- 
grafo el periódico 
del mañana y el 
libro del porvenir, 
Masta hoy el búblico 
Que noche a noche 
S precipita en las 
S pas obscuras de 


con venir algún día a la capital del : 


matografía es en la actuali- 
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“Una Palabrita al Lector” 


los cines, para contemplar los diversos 
caprichos de la bahía luminosa de la 
pantalla, no ha podido despejar muchas 
incógnitas de este nuevo “arte-industria,” 
que tal parece que la excesiva publicidad 
ha envuelto en una niebla de leyendas y 
misterios. 

Hoy que tengo a mi cargo en Holly- 
wood las páginas cinematográficas de 
varios periódicos de México, Centro y 
Sud-América, recibo de continuo cartas 
en las que se me formulan preguntas con 
diferentes tendencias pero que en último 
resultado indican la existencia de esas 
numerosas incógnitas que a pesar de lo 
mucho que se ha escrito, no han podido 
ser despejadas por la mayoría del público. 

Lectores que revelan cierta cultura se 
interesan, por ejemplo, en saber si el 
cine es un arte o una industria. Otros 
quieren conocer sus diferencias con el 
teatro y la novela. Algunos que poseen 
en la mente una “idea original” me piden 
el método o reglas que deben observar 
para escribir un argumento. No faltan 
los que requieren detalles sobre todo el 
engranaje de la industria cinematográfica 
norteamericana y un estado comparativo 
de ésta con la europea. 

Hay también un grupo numeroso de 
lectores que se interesa porque les pre- 


Los talleres de Paramount, situados en la calle Marathon, número 5451. Habiendo 
cerrado para siempre sus talleres de Nueva York, esta organización filmará en 
adelante todas sus producciones en Hollywood. 
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1 Vida de Cinelandia 


Por ARMANDO VARGAS DE La MAZA 


sente una visión de cómo es Los Angeles, 
qué cosa es Hollywood, cómo se trabaja 
en los estudios, de qué manera se filma 
una película, y cuáles son los medios que 
se emplean para llevar a cabo tantos 
“trucos” que dejan perplejos a los 
espectadores. 

Otros, que también forman legión, 
muestran su interés por conocer la vida y 
milagros de sus artistas predilectos; les 
agrada saber detalles biográficos de las 
estrellas, sus gestos y sus gustos, enterarse 
de los mil pormenores de su vida privada, 


- que quizás en ciertos casos pueda explicar 


perfectamente su vida pública, es decir, 
lo que hacen ante el objetivo de im- 
presionar. 

Y en este maremágnum de preguntas 
hay algunas muy curiosas que proceden 
de muchachas que supongo fundadamente 
padecen un agudo romanticismo y que 
se han enamorado hipotéticamente de 
algún actor de cine. Para estas de mis 
lectorcitas, su ilusión más grande sería: 
ser artistas, pero a condición de filmar 
con su héroe y que éste en una y mil 
escenas las estrechara entre sus brazos. 
Por desgracia, como eso no es posible, se 
conforman con obtener un retrato o un 
autógrafo. 

Pero una. mayoría abrumadora de mis 
lectores me  inte- 
rroga sobre qué 
requisitos se hacen 
necesarios para ser 
artista de cine, me 
piden consejos a 
este propósito y me 
confían sus ilusio- 
nes de hacer un 
sacrificio y venir a 
Hollywood. Tan 
frecuentes son estas 
cartas que he pen- 
sado que el cine 
ha conseguido la 
resurrección de la 
leyenda de Eldora- 
do, y que, merced 
a sus maravillosos 
espejismos, se ha 
producido en todas 
las sociedades de 
esta época una en- 
demia entre mu- 
jeres y hombres 
jóvenes que sueñan 
con ese corto sen- 
dero que conduce a 
la gloria, a la fama 
y a la riqueza. 
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Muchas de esas cartas son definitivas 
y hasta me atrevería a llamarlas angus- 
tiosas. En ellas se me piden amplios 
detalles, informes precisos que den una 
conveniente orientación para venir a la 
conquista del vellocino de oro que cuelga 
en las colinas de Hollywood. Algunas 
veces, al leerlas, he pensado que proceden 
en su mayorla—y creo no equivocarme— 
de mujeres que llevan una vida mediocre 
dentro de un taller o una oficina, burgue- 
sitas pobres en cuya cabeza revolotea 
como una mariposa de luz el ensueño de 
ser artistas de cine. Me las he imaginado 
pasando noche tras noche, frente a la 
pantalla del cinematógrafo más próximo 
a su casa, contemplando la seductora 
silueta de Novarro o Barrymore, el lujo 
esplendoroso de Pola Negri o Gloria 
Swanson, y pensando que también ellas 
pueden llegar. Y como no, si muchos 
de sus amigos han elogiado su talento y 
su belleza y sobre todo esta última, que 
algunas veces ha sido comparada o se le 
ha encontrado similitud con la de de- 
terminada estrella del cielo fílmico. Y 
poseíidas de todos esos impetus que da la 
juventud, se sienten prestas a la posesión 
de la llave de oro de Cinelandia que 
abre las puertas a lo maravilloso. ¡Cuán- 
tas veces estas muchachas, alli en el 
recogimiento de su alcoba dejaron a su 
loca imaginación formar fantásticas 
espirales; soñaron con un jardín de 
placeres, absorbieron el pasmo o la secre- 
ta envidia de sus amigas y se estremecie- 
ron con el aplauso de los públicos de 
todo el mundo! .... 


A esas de mis lectorcitas que así han 
pensado y que me han hecho el honor de 
consultarme, les he contestado sin reparo 
alguno, despiadadamente si se quiere, 
pero con mi deseo de poner a la verdad 
en una justa perspectiva, con esta frase: 
“Olvide Ud. sus sueños y no venga a 
Hollywood”; rompiendo de esta manera 
las pompas de su ilusión o haciendo que 
murmuraran desdeñosamente de mi es- 
cepticismo. 

Es necesario que haga constar que las 
cartas que recibo en ese sentido no corres- 
ponden solamente a mujeres. Las hay, 
y muchas, firmadas por hombres que 
aspiran a ser héroes de la pantalla, favori- 
tos del público. Ellos también han 
soñado con ver su apuesta figura cruzar 
por la nivea hoja de plata, ante el 
éxtasis de millones de ojos femeninos. 


Pero no tan sólo estas cartas me han 
dado la evidencia del desconocimiento que 
la mayor parte del público tiene sobre la 
cinematografía, sino que hechos, muy 
dolorosos por cierto, me han venido a 
corroborar la necesidad que existe de 
hablar claro en este asunto. 

Durante el tiempo que tengo de residir 
en Hollywood, he visto llegar a la in- 
quieta colonia cinematográfica a muchos 
hombres y mujeres de nuestra raza, con 
unas cuantas monedas en el bolsillo y la 
mente cargada de ricas ilusiones y 
esperanzas. ¡Las eternas ilusiones y 
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Los nuevos talleres de First 


National, situados en Burbank, a inmediaciones 


de Hollywood. 


esperanzas de los latinos! Vinieron ellos 
a engrosar esa interminable caravana de 
viejos y jóvenes, bonitas y feas, visiona- 
rios todos que emprendieron el viaje 
desde las más remotas latitudes, fascina- 
dos por los maravillosos espejismos de 
Cinelandia. Lucharon tenaz, desespera- 
damente, por iniciar su carrera. Llama- 
ron en vano a la puerta de todos los 
estudios. Sufrieron intensamente por el 
desconocimiento del idioma y las costum- 
bres. Y lentamente, angustiosamente, 
sus ilusiones quedaron hechas añicos y 
fué hasta entonces cuando comprendieron 
el enorme error de su vida . . . A 
muchos de ellos los he visto después en 
un restaurant como simples “lava-platos” 
y a ellas, pobrecitas, perdidas en el 
laberinto de los siete pecados capitales. 
A los que mejor les va en esta jornada, 
regresan a su pais. Vuelven a su hogar 
en un estado lastimoso, llevando sólo 
consigo el dolor de que mucho de lo que 
se ve en el cine es engaño; mentira los 
palacios suntuosos y las ciudades encan- 
tadas que aparecen en las películas, por- 
que sólo son frágiles “sets” de cartón; 
mentira la aureola miliunanochezca de 
que se ha rodeado a los artistas, porque 
éstos son gentes que trabajan con laborio- 
sidad como ocurre en la más exigente de 
las profesiones; mentira todas esas 
hazañas de valor y heroismo que realizan 
algunos actores y actrices en los films de 
episodios, porque ellas fueron hechas con 
unos simples “trucos” fotográficos; meti- 
tira la belleza sugestiva de muchos héroes 
y heroínas de la pantalla, porque eilos 
ocultan sus defectos con las múltiples 
pastas del “make-up” . . . 


Todo ese fárrago de cartas con sus 
inquietantes interrogaciones; todas esas 


silenciosas tragedias que se han desarro * 


llado frente a mis ojos, me impulsaron 


a escribir LA VIDA DE CINE 
LANDIA. En ella me detengo a con: 
siderar todos los tópicos que he juzgado 
de interés, de tal manera que resuelvan 
esas incógnitas que no ha podido despejar 
la mayoría del público y a la vez hablar 
con verdad y con razones a esos visl0: 
narios e ilusos que ven en Hollywow- 
una nueva tierra de promisión. 

Va pues este libro a exponer clar 
mente lo que es la cinematografía, y 
ojalá que mis propósitos de dar un 
visión completa de la realidad, dejen 
satisfechos a todos mis lectores. 


El Cinematógrafo com0 
una de las Bellas Artes 


CAPITULO WM 


Su nacimiento y su evolución.—l4 
particularidades de que dispone —Él 
absurdo físico como forma de hum0r 
rismo.—La realidad del ambiente= 
Su función educativa.—Su fuerzt 
de propaganda—¿Es un Arte? = 
Sus enemigos y sus defensores. — 
El supuesto antagonismo entre 

el cinematógrafo y el teatro. 

—Una manifestación del 
genio humano. 


O indudable que a través de 
un poco más de seis lustros 
la cinematografía ha dado 
la vuelta al mundo, y noche 
28) a noche, lo mismo en %W 
grandes metrópolis que en los pequeñó 
poblados, las gentes se aglomeran pañ 
ver desfilar en la bahía luminosa de % 
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pantalla los sugestivos caprichos del rayo 
mágico. 

A pesar de lo mucho que se ha dis- 
cutido sobre el asunto, es a Francia a 
quien debe la humanidad el maravilloso 
descubrimiento. “La Historia del Cine- 
matógrafo” escrita por M. Coissac ha 
Pdemostrado hasta la evidencia que los 
'F hermanos Lumiere patentaron el primer 
aparato de fotografías animadas el 13 
de febrero de 1895. Fué en un café de 
París donde se efectuó la primera repre- 
sentación pública, y la cinta que se ex- 
hibió consistía en temas sencillos, tales 
como la salida de los obreros de la 
fabrica Lumiere, un tren en marcha, el 
paso de un regimiento, varios paisajes, 
Leto, 

El público que hasta entonces no 
conocia sino las imagenes rígidas de la 
totografía y de la “linterna mágica” 
prestó gran atención al descubrimiento, 
el cual comenzó a divulgarse por todo el 
mundo, realizando una gira verdadera- 
mente triunfal por el Viejo Continente 
para después llegar a América. 

El desfile de aquellas imágenes que se 
movían con una naturalidad descon- 
Certante se impuso rápidamente a pesar 
de las declaraciones hechas por hombres 
“aracterizados de la época que sólo veían 
en el cinematógrafo un juguete para los 
niños, sin porvenir alguno. 

Aunque no está dentro de las ten- 
dencias de esta obra hacer un análisis 
histórico del cinematógrafo, es también 
de justicia consignar que sus precursores 
Weron reconocidos hombres de ciencia 
como Jansen, Marcy, Nemily y Edison, 
sobre todo este último, que años después 
»Hedicó su atención al perfeccionamiento 
de los aparatos proyectores. 

as primeras cintas que se imprimieron 
NO tenian otra tendencia que la de mos- 


/ 
' 
| 
y 
! 
| 


CINELANDIA 


Vista de los talleres y cerros de la casa Universal, en las afueras de Hollywood. 


trar al espectador una sucesión de pa- 
noramas de naturaleza, asuntos verda- 
deramente informativos o pedagógicos y 
alguno que otro tema de muy escaso 
interés. 

“Cierto que fué rápida la acción del 
cinematógrafo dentro de su papel mera- 
mente informativo—dice a este propósito 
el escritor Ramón Pérez de Ayala—- 
porque pronto abordó tópicos sugestivos 
que inquietaron aun más la atención del 
público.” E 

“En un principio, visto que ciertos 
ensayos dramáticos, en película, afectaban 
la curiosidad de los espectadores, se 
pensó que el cinematógrafo podía ser un 
segundón del teatro, de un teatro muti- 
lado y popular. Cooperó en esta ten- 
dencia la parvedad de gastos del cine- 
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matógrafo con relación al teatro. Un 
actor para el cinematógrafo trabajaba 
para millares de millares de públicos. En 
la última aldea se podía admirar a los 
más notables artistas dramáticos, por 
virtud de la inagotable capacidad de 
multiplicación de las películas.” 

Reducido a imitar al teatro, siguese 
que el cinematógrafo, por ser copia, no 
cabía que emulase al original. Le fal 
taban dos elementos estéticos esenciales : 
el color y la voz. Pero muy presto sacó 
el cinematógrafo un nuevo elemento a 
su favor que al teatro le está negado: 
la realidad del ambiente y, en consecuen- 
cia, la rápida y copiosa sucesión de 
fondos. Este elemento privativo desvió 
el desarrollo del fotodrama de la zaga 
del teatro hacia una orientación original. 
Fué el cinematógrafo nutriéndose poco a 
poco de sustancia personal, robustecién- 
dose, liberándose. Al drama de la pelí- 
cula presto se advirtió que le cuadraban 
intrigas más varias y veloces que las del 
drama escénico. Mejor que los asuntos 
de origen teatral, le convenían adapta- 
ciones de novela, señaladamente de las 
llamadas novelescas. Y sucedió que las 
novelas, al animarse en la pantalla, 
ganaban fuerza dramática, viveza y 
plasticidad. 

El cinematógrafo constituyó desde 
luego una forma de lenguaje universal y 
una expresión intensa y verídica que no 
puede dar ninguna otra de las artes. 

Las posibilidades que se derivan del 
cine con relación a su papel educativo son 
numerosas. Ha mostrado al: pueblo 
evocaciones históricas que han hecho re- 
vivir en su imaginación los más interesan- 
tes aspectos de las civilizaciones antiguas; 
ha dado evidencias geográficas con carac- 
terísticas físicas, usos y costumbres, 
indumentarias, etc., de los habitantes de 

(Va a la página setenta) 


Los vastos talleres de Metro-Goldwyn-Mayer, situados en Culver City, a corta 
distancia del centro de Hollywood. No lejos de éstos se encuentran los talleres 


de Cecil B. DeMille y los de Hal Roach. 


Página treinta y dos 


EMIL JANNINGS 


El hombre multi-caracteristico 


MIA la nieve, una nieve sutil 
Nó| y húmeda. Las ventanas 
ZIRE estaban casi cubiertas de 
hielo. Afuera la escena era 
yerma y lúgubre, pero den- 
tro de la pequeña casa de madera había 
una difusión de luces 
suaves que emanaban 
bienestar, y en un rincón 
de la sala, amoblada en un 
estilo muy pasado de 
moda, se erguía un árbol 
de Navidad alegremente 
adornado. Todo esto 
ofrecía a quien lo hubiera 
columbrado desde afuera, 
a través de la parte del 
vidrio no cubierta de es- 
carcha, un cuadro alta- 
mente invitante y halaga- 
dor. 

Por algún tiempo, era 
difícil darse cuenta de que 
todo ello no era más que 
un escenario y que por 
encima del techo del “set” 
brillaba el ardiente sol de 
California. 

— Pero ¿dónde anda 
Emil Jannings ?—pregunté 
yo ansiosa. 

Había allí actores, 
músicos, electricistas, fotó- 
grafos y asistentes, pero 
por ningún lado veía yo 
al hombre a quien venía a 
entrevistar. El hombre 
cuyas interpretaciones de 
los más variados caracteres 
son tan vivas y llenas de 
colorido como una pintura 
de Goya. .:. 

—Mire Ud., allá esta— 
dijo alguien detrás de mi. 

Volví la vista hacia el 
sitio indicado y vi a un 
vejete consumido y de 
mala  catadura que se 
levantaba de un barril en que descansaba 
apartado de todo el mundo y se adelan- 
taba hacia la cámara fotográfica. Cada 
movimiento de su cuerpo acusaba el peso 
de los años y la miseria, sus espaldas 
se arqueaban como si pesase sobre ellas 
el mayor desaliento, sus ojos miraban 
apagados, opacos. Era la figura más 
lamentable que se puede imaginar al 
acercarse a mirar desde afuera a través 
de la helada ventana la dulce escena de 
familia de la abrigada pieza. No era 
entonces Emil Jannings sino un triste 
y miserable viejo mirando con desaliento 
y desesperación a esos seres amados en 
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cuya compañía nunca más podría vivir. 


Al observar su fisonomía parecia yo 
sufrir en su aflicción. 

Así es Emil Jannings, el artista. En 
“Camino de la carne” (The way of all 
flesh) su primera película en Holly- 


e 


Emil Jannings, el celebrado actor alemán de “Madame Dubarry,” 
“Ana Bolena” y “Variedades” ha comenzado su contrato en Holly- 
avood con la filmación de “The Way of all flesh” (Camino de la 


carne.) 


wood, desempeña tres caracterizaciones, 
cada una de gran dificultad y exigencia. 
La trama empieza con Jannings repre- 
sentando un joven y alegre banquero de 
una pequeña población del Oeste de los 
Estados Unidos. Allí Jannings aparece 
como un hombre de buenas costumbres, 
amante de su esposa e hijos. La acción 
se traslada entonces a una gran ciudad 
y Jannings se transforma en un hombre 
diferente: amante del placer, y la disipa- 
ción; su moral se relaja de día en día. 
Pasan los años y entonces vemos a Jan- 
nings como un viejo sucio y andrajoso, 
un espectro físico y moral del hermoso 


. r r AN) 
joven que fué un día. De banquero se 
«ha transformado en cuidador y Limpiador 
de un parque público. A 


Es 
y 


El 
A. 
y ; 


En cada una de estas tres carac 
terizaciones Emil Jannings desaparece, 
En la primera es en 

realidad el banquero; 
en la segunda, el homb 
entregado a los placeres y 
la disipación; y en la 
tercera, el viejo andrajoso, 
la ruina más lamentable 
del hombre que se ha | 
dejado caer al abismo de 
la degradación.  Jannings 
piensa y obra lo mismo 
que ese personaje en las 
circunstancias en que $ 
encuentra. Posee el p 
histriónico en el más 
grado; se encarna ef 
personaje que evoca. 
cuanto se arregla la c: 
y el cuerpo para su c 
terización entra de ll 
en su papel y Emil ] 
nings deja de ser. 
realismo es a veces 
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prendente. Un eje 
de esto ocurrió duran 
entrevista. 


Habíamos entab. 
nuestra conversación 


medio de señales y gest 
yv algunas frases ml 
inglés, pronunciadas € 
gran lentitud y claridi 
pues Jannings no 
sino alemán. En ese 
mento fué llamado antt 
cámara y tuve yo la 0 
tunidad de observarlel 
nuevo interés. “Term 
la corta escena volvió h 
mí. Las pocas sillas 
los directores y act 
principales habían 
acaparadas por el director y los asisté 
para sostener una pequeña conferéfl 
Sólo quedó una libre, y Jannings 
ofreció con una inclinación de cabé2 
diciendo en escabroso inglés: 

— Tenga Ud. la bondad de sen 

—Pero, Mister Jannings—repliquí 
compungida—Ud. debe estar rendid 
cansancio después de trabajar todo el 
¿No me haría Ud. el favor de senté 
y permitirme a mí quedarme de 

Se rió con gran satisfacción y conté 

—¡Ah! Ud. me adula, señorita. Y% 
me toma por el pobre viejo que TÉ e 
sento. Pero no; soy joven, ¿ve? 
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mendaron que marchase a 
Suiza. La familia se 
instaló en Zurich, 
donde los hijos cre- 
cieron y se educaron. 
Además de Emil, 
hay Werner, el her- 
mano mayor, hoy 


Diciendo esto se puso a bailar y no habla ni una palabra de inglés, 
manotear, riendo campechanamente de de quien dijo: Reinhardt “No 
mi sorpresa. Fué esa la única vez hay quien le supere,” y que 
durante mi larga visita al escenario en fué traido a los Estados 
que le ví hacer el primer movimiento Unidos por la casa Para- 
ajeno a un viejo de setenta años. Su mount con un contrato 
arreglo facial era en sí una obra de arte, de cinco años, nació en 
Le ocupa para aplicárselo dos horas y Brooklyn, barrio de Nue- 
tres cuartos. Cada uno de los pelos de 

lla hirsuta y mugrienta barba debe co- 

llocarse por separado. Para dar a la cara 

el efecto de gran vejez y desaliento, usa 

una preparación hecha de piel de pescado. 
ko xk o» 
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La historia de la vida de Jannings es 
altamente interesante, pues el destino 
parece haber arreglado cada fase de su 
vida para prepararlo para su carrera 
definitiva. 

Cosa extraña, este actor alemán que 


Emil Jannings con su esposa Gussie Hall en el jardín de su casa en Beverly 
Hills, barrio contiguo a Hollywood. 


va York, el 26 negociante en importación y exportación 
de Julio de 1886. en Shangay, China; Walter, el otro 

Su padre era hermano, hoy escenarista en los talleres 
alemán, y su dela UF A en Berlín; y una hermana, 
madre, hija de casada con un juez de buena posición 
suizos. Un año en un pueblo de Silesia. 
después del naci- La vida de familia fué muy agradable; 
miento de Emil, empero, la imaginación del joven Emil 
decayó la salud de estaba llena de ilusiones acerca de las 
su madre y los aventuras y la vida de los marinos; ya 
doctores le reco- no podía conformarse con permanecer en 
la pacífica vida de la casa paterna con 
las limitadas diversiones que ofrecía la 
tranquila ciudad de Zurich. Así, a los 
catorce años de edad, se escapó del hogar 
y se alistó de marinero en un buque 
mercante. 

Ahora Jannings se creó un cuadro 
visionario. Se veía en medio de grandes 
combates navales; adquiriendo enormes 
riquezas, y volviendo ante sus asombrados 
padres y hermanos en uniforme de 
almirante. 


Pero como los sueños nunca pasan 
de sueños, Jannings no obtuvo otra cosa 
que ver parte del globo desde la cubierta 
de un buque de carga. Después de 
diez meses de travesía entre puertos 
ingleses y franceses se cansó de esa vida, 

y un buen día bajó a tierra en el puerto 
de Liverpool y no volvió más a bordo. 
Encontró un cuarto en el barrio de los 
malecones y empezó a buscar trabajo; 
al cabo de algunos días de busca in- 
fructuosa tuvo la suerte de encontrarse 
con un conocido de su familia, quien le 
facilitó el dinero suficiente para volver 
a la casa paterna. El brillo dorado de 
la vida marina que soñara había 
desaparecido, pero encontró en sus viajes 
un conocimiento de los hombres y de la 
vida que iba a serle de gran importancia 
en su futura carrera de actor. : 


: Vuelto a su casa, no pudo resignarse 

¡Pobre Emil! En al de la dede OS su a cen a volver a la escuela, y óbtuvo editonees 
que contentarse en adelante con el agua destilada, única 1 E 
Estados Unidos es permitido beber .. . en público. el consentimiento de sus padres para 
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engancharse en una destartalada com- 
pañía de actores de la legua 'que se 
hallaba a la sazón en Zurich. Fué para 
Emil una vida por demás feliz, despre- 
ocupada y fascinadora. Iban de pueblo 
en pueblo; alquilaban algún bodegón o 
tienda vacía y ofrecían sus comedias 
durante la noche. Poseían tan sólo dos 
juegos de escenarios: uno interior y otro 
exterior. Jannings dice que el escenario 
exterior representaba un bosque, con 
árboles de hechura fantástica; en el 
centro había un cazador con un yelmo 
de corcho en la cabeza, y en la boca una 
pipa que despedía incesantemente una 
columna de humo azul que se levantaba 
hasta perderse en las nubes. Jannings 
se ríe con grandísimo regocijo cada vez 
que se acuerda de aquel telón. Era 
asunto de extremada dificultad hacer 
siempre al cazador formar parte de la 
trama de la comedia. 

El jefe de la cuadrilla ambulante era 
Werner Krauss, hoy una de las grandes 
personalidades en la industria cine- 
matográfica de Berlín. Krauss se hizo 
célebre hace cinco años por su magistral 
trabajo en “El gabinete del doctor 
Caligari,” película que se adelantó en 
muchos años al desarrollo técnico y 
artístico por medio de su tratamiento y 
efectos fotográficos. Jannings no podía 
haber encontrado mejor maestro. 

Algún tiempo después, mientras se 
hallaba en Bremen, Jannings se puso en 


contacto con Ernst Lubitsch y Lothar 


Mendes, dos personajes hoy día famosos 
en el cine de Hollywood. Con Lubitsch 
trabajó Jannings en Leipzig y después en 


Metz. 


¡; Aquellos fueron días maravillosos! 
¡Días de aspiraciones y creciente fama! 
Con buena cerveza alemana y conciertos 
de bandas de músicos. 


Luego, Emil Jannings llamó la aten- 
ción de Max Reinhardt, el empresario 
y productor más famoso de Europa. 
Trabajó entonces bajo Reinhardt en el 
antiguo Teatro Imperial de Berlín, 
donde adquirió rápida reputación. Hace 
cinco años, contrajo Emil matrimonio 
con Gussie Hall, encantadora rubia que 
en aquella época era una de las actrices 
más prominentes de Alemania. Al darse 
cuenta de las enormes posibilidades de 
talento en Emil, su joven esposa in- 
mediatamente abandonó su carrera en el 
teatro para dedicar todos sus esfuerzos 
en avanzar y ayudar los anhelos del 
marido. Su influencia se hizo aparente 
al momento. Emil se agregó a la com- 
pañía más importante de Berlín y llegó 
al más alto puesto actoril. 


. Además de su actuación en el teatro, 
Jannings trabajó por temporadas en el 
cine, donde adquirió instantáneo triunfo. 
Sus más celebradas películas son “Ma- 
dame Dubarry,”” “Ana Bolena,” “La 
última risa” y “Variedades.” 

Lo más sorprendente, en mi opinión, 
acerca de “Variedades” es el hecho de que 
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Jannings, de complexión corpulenta y 
pesada, pudiese interpretar el papel del 
ágil y elástico acróbata con toda la soltura 
típica de estos artistas del trapecio. Ls 
otro ejemplo de su facultad de trans- 
formarse enteramente en el personaje 
que caracteriza. 

Ahora que conozco a Emil Jannings, 
no me sorprende el que Pola Negri haya 
llegado al pináculo artístico de su Ca- 
rrera en “Madame Dubarry.” Jannings 
actuó con ella. El posee esa facultad 
maravillosa de extraer los. mayores 
esfuerzos de aquellos que forman parte 
de sus películas o piezas teatrales. Es, 
tal vez, la única vez que Pola Negri se 
ha encontrado con un actor de su mismo 
calibre en una película. 

RO OR * 

Belle Bennett, que actúa el papel de 
la esposa de Jannings en “Camino de la 
carne,” estaba en el escenario ob- 
servándole trabajar, aunque ella no tenía 
ninguna escena que filmar ese día. 

—¡ Ah—exclamó Belle mirando a Jan- 
nings—es un encanto! ¡Tan pueril y 
amable, y con tanto talento! Después 
de cada pequeña escena que actúa siento 
deseos de abalanzarme hacia él y decirle 
cuan magistralmente lo hace. Es para 
mí un gran privilegio trabajar con el 
en esta película. ¡Mi marido es alemán 
también, como Ud. sabe, y por esa razón 
puedo yo comprender las dificultades que 
encuentra aquí Jannings. Apenas si 
habla una palabra de inglés y, sin em- 
bargo, sabe hacerse comprender de algún 
modo. 

Así es en realidad.  Jannings no 
necesita la expresión vocal para hacerse 
entender; lo hace con su exquisita panto- 
mima. Se dirigió hacia donde yo estaba; 
sobre sus hombros se aposentaba la nieve 
artificial de la escena. Sólo sus ojos se 


rejuvenecieron instantáneamente al ex-. 


tenderme la mano. Sin el menor acento 
extrangero, aunque con estudiada lenti- 
tud, me dijo en inglés: 

—Me alegro mucho de conocer a Ud. 

Tan flexible es su voz, tan claramente 
ha cogido el secreto de la pronunciación 
norteamericana, que las pocas palabras 
que conoce las pronuncia con perfecta 
inflexión. 

Su intérprete, el barón Von Koczian, 
que conoce a Jannings desde hace quince 
años, prestó su ayuda traduciendo nuestra 
conversación cuando encontrábamos 
algún tropiezo, lo que ocurría la mayor 
parte del tiempo. 


Parece que Jannings siente real gusto 
por Hollywood, a pesar de que nuestras 
costumbres, idioma y modo de vivir son 
tan diferentes y tan nuevos. 


Lo que más echa de menos, es la 
cerveza. Cuando llegó a la estación de 
Los Angeles fué recibido como un mo- 
narca. Un cuerpo de policias en moto- 
cicletas venía a ambos lados de su auto- 
móvil abriendo paso. Las estrellas del 
cine y los funcionarios municipales acu- 


Llegó Jannings acompañado de su esp 
un intérprete, un secretario, un cria 
dos doncellas. Su cocinero veni 
camino, pues Emil es entusiasta ar 
de la suculenta cocina alemana. 

Se encuentra ya muy a gusto el 
casa que ha alquilado' en Holly 
vecina a la de su antiguo amigo 
director Lothar Mendes, que se casó 
la rubia Dorothy Mackaill. 

FOR OA 


Al preguntarle yo cuales eran 
diversiones favoritas, sus ojos b 
amistosos. Lo que más le gusta 
boxeo y manejar un auto a gran ve 
dad. Sus dos coches Mercedes 
maravillas en punto a mecanismo. 

De pronto, el director Victor Fl 
interrumpió nuestra conversación 
estentóreo: 

—;¡ Emil! A 

El actor se adelantó entonces a l 
cámara para ser sacudido y golpe: 
brutalmente por unos policías. 

Después de esa escena se me ac 
acompañado esta vez del direct 
barón y un escenarista. Me pi 
permiso para sustraerse de mi y d 
cierta escena que venia en segui 
que ocurrió entonces reveló el magi 
talento de Jannings en todo lo 1 
cionado con el cine. 0 

Victor Fleming cavilaba, pero 
nings empezó a hablar con entus 
haciendo gestos expresivos con las 
y los hombros. El barón traducía 
mayor rapidez posible. Fleming se 
caró entonces directamente con Jann 
diciendo: E 
—Ud. dice de este modo, Emil? 

Y acentuaba su significado con 
y presiones en la rodilla y el br 
Jannings. El barón seguía tradu 
Emil hablaba con rapidez y Victor 
ing le dió de pronto un manotazo dl 
do con gran entusiasmo: j 

—;¡ Magnífico; así es como debe 

Jannings había recalcado un 
sutil que acentuaba la acción d 
más colorido y significado. Mien 
explicaba le vimos interpretar el 
el jefe de policía, el detective y el? 
En dos minutos pasó por cuatro pels 
lidades distintas. 4 

Con gran pesar me decidí yo a] 
fin a mi entrevista. Hay tan 
estudiar en este hombre, tan 
fuerzas primitivas y viriles. | 

En Hollywood hay un adagi 
dice: “Observa su pieza de v 
sabrás quien es.” Recordando este al 
acepté presurosa su invitación para 
sus piezas de vestir. Una de e 
salita de recibo es sobria de mueble 
pieza de vestir es más bien un tall 
alquimista medioeval. Al mira 
amplio espejo no pude menos de ¡ma 
que cuando Emil Jannings se 0bS 
en el, no uno sino mil persona) 
reflejan en el cristal. | 
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impollos Florecidos 


Majel Coleman 


Dolores Costello 


Y 


Myrna Loy 


Pauline Starke ol Jetta Goudal 
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El amor es igual — — 


(Arriba, izquierda) Amor escocés. En- Escocia el amor va acompañado del dulce aroma del brezo. Norman 

Kerry y Lillian Gish lo interpretan en la película “Annie Laurie. ”—(Arriba, derecha) Amor gitano. Ronald 

Colman y Sally Rand demuestran este apasionado y pintoresco amor en “La noche de-amor."—(Centro) 

Renée Adorée y Lon Chaney, en “El honor del mandarín,” parecen verdaderos hijos del Celeste Imperio.— 

(Abajo, izquierda) Amor español. ¿Quién mejor que Dolores del Río para caracterizar a Carmen? Con 

ella va Victor McLaglen.— (Abajo, derecha) Amor ruso. Ivan Moskine y Mary Philbin interpretan un idilio 
ruso en “Surrender,” película de Universal. 
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— — entodos los países 


(Arriba, izquierda) Amor francés. Charles Farrell y Janet Gaynor interpretan el idilio de dos granujas de 
Montmartre en “El séptimo cielo.”—(Arriba, derecha) Amor norteamericano. Charles Ray y Marie Pré- 
vost, en una escena cariñosa de “Casado a traición.” —(Centro) Amor africano. James Lowe y Gertrude 
Howard en una idílica escena de “La cabaña del tío Tom. "—(Abajo, izquierda) Amor de caballos. Está 
probado que hasta los caballos saben amar. Aquí vemos a Rex, el fogoso potro que hemos admirado en el 
cine, acariciendo a su amada Lady.—(Abajo, derecha) Amor holandés. Por lo visto, hasta los estólidos 
holandeses sienten a veces los flechazos de Cupido. Así nos lo prueban Marion Davies y Tom Moore en 
“Molinos de viento.” 


Página treinta y ocho GCINELANDIA Ágosto 


Sobran Chicas; Faltan Pollos 


Charles Murray en “Saveet daddies.” 


Jimmy Finlayson con algunas de las chicas de 
las comedias de Hal Roach. 


Billy Bevan y las chicas de Mack Sennett..... iS 
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MONTY BANKS 


La vida le ha enseñado al comediante el secreto de la risa. 


Por JANE McDoNOUGH 


Mr ==] E le ha llamado el muchacho vida, Monty se vino a los Estados Unidos correr a la pobre familia que dejaba 
A travieso de la pantalla. determinado a luchar tenazmente hasta atrás. 


Monty Banks es el come- conseguir ganar lo suficiente para so- Como todo su talento y experiencia 
diante alegre que ha traido estribaba en la música, Monty se empeñó 
la risa y la alegría a los : en encontrar un puesto en ese ramo. 


labios y al corazón de millones de 
espectadores. Los críticos aseguran que 
el verdadero encanto de su comicidad 
consiste en el hecho de que es enteramente 
sencilla y espontánea. Lo que el 
mundo ignora, empero, es que antes 
de ser creador de la risa en otros, 
Monty Banks tuvo que apren- 
der él a reir. 

La natural sensibilidad de 
espiritu del artista creador 
fué aumentada en el caso de 
"Monty por haber pasado su 
juventud en medio de la 
sica y el arte. Su 

re fué un director 

lano de orquesta que 

ó de fama interna- 


Después de algunas semanas de esfuerzos 
consiguió entrar como bailarín en un 
teatro de Nueva York, donde permaneció 
durante varios meses. Después, un pro- 
ductor cinematográfico fijó su atención 
en el talento del joven italiano y lo 
indujo a abandonar las tablas y entrar 
en el campo del cine, donde un actor 
encuentra hoy día las más grandes 
oportunidades. 


Siguiendo los consejos del productor 
Monty abandonó Nueva York y se vino 
a Hollywood. Uno de los mayores 
tropiezos que encontró fué su ignoran- 
cia de la lengua inglesa. El que 
hablaba italiano, castellano, francés 
y alemán, se encontró imposi- 
bilitado para hacerse comprender 
en inglés. 
Desde su infancia demos- 
tró Monty profundo talento 
vara la música; además, poseía 
una voz más allá de lo común. 
ara acrecentar y pulir estas cuali- 
es musicales su padre lo hizo 
car por maestros y preceptores pat- 
lares, y más tarde lo envió a escuelas 
peciales en su propia Italia y en 
ncia. 
La madre de Monty, que había per- 
tenecido a las tablas antes de su casa- 
nto, le enseñó el baile y la pantomima. 
rante las vacaciones escolares Monty 
reció en presentaciones musicales en 
gunos teatros de los cuales sus padres 
rmaban parte. La vida para Mario 
anchi, tal es el verdadero nombre de 
Monty Banks, parecia deslizarse por 
caminos agradables y sombreados. 


Aquellos días fueron harto 
penosos para Monty. Lanzado en 
un medio desconocido; con la 
eterna zozobra de su familia necesi- 

tada, abandonada allá en Italia, y 
con su sueldo infimo, totalmente 
inadecuado para atender a las res- 
ponsabilidades que se había echado 
encima, los días y las noches del pobre 
Monty fueron muy amargos. Pero se 
habia incorporado al elenco de las 
antiguas comedias de la casa Keystone; 
sus días eran, pues, un eterno esfuerzo 
para crear alegría y carcajadas. Monty 
recibió con gusto esta oportunidad para 
reir y olvidar sus inquietudes. 


—Me salvó de dejarme caer en la 
desesperación—dice el cómico—. La 
vida era entonces para mí una eterna 
tragedia. Para hacerla más llevadera me 
amaestré en el arte de descubrir y palpar 
la parte cómica y risible en las situacio- 
nes más comunes y descoloridas que me 
era dado interpretar. Poco a poco me 
acostumbré a buscar y descubrir estas 
situaciones en la vida real. Las horas 
que antes empleara yo en vanas reflexio- 
nes sobre mis trabajos e inquietudes 
fueron ocupadas en desentrañar la parte 
cómica en la vida de cada día. Mi 
trabajo en la pantalla empezó entonces a 
mostrar una sensible mejora, lo que 


sucede siempre que uno tiene interés y 


en Mario Bianchi tuvo entonces que entusiasmo por lo que hace. Algo más 
gar con la responsabilidad de mantener importante aún: aprendí a reirme de la 


1. Su madre, hermana y padre inválido. | vida. (Cuando uno consigue esto, ha 


omo la Europa devastada ofrecía lso cónicos italianos bh aa llegado a la solución de casi todos sus 
POCas oportunidades para ganarse la escena de “Buena suerte.” problemas. 


Pero el destino, tras el velo sutil que 
oculta el futuro del presente, había 
parado algo diferente para el joven 
aliano. Monty era un mancebo de 
dieciocho años cuando Italia entró en 
la guerra europea. Su padre y su 
mano mayor se alistaron en el ejército. 
menos de un año, el hijo mayor caía 

ima sangrienta, y el padre retornaba 
al hogar de los Bianchi hecho un inválido 
Ta el resto de su vida. Las tragedias 
Y penurias de la guerra barrieron los 
Orros y recursos de la familia. El 


E Mi 
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Sus esfuerzos empezaron a ser corona- 
dos por cómodas ganancias en metálico. 
Se asoció entonces con Warner Brothers 
para la producción de sus comedias de 
dos rollos. Finalmente, hace un año, 
firmó un contrato con la casa norte- 
americana Pathé para producir doce 
comedias de gran metraje. Dos de 
éstas: “El vivo y el bébé” y “Buena 
suertes? han aparecido ya. La tercera, 
titulada “A Perfect Gentleman,? acaba 
de ser terminada y se ofrecerá pronto al 
público. 


Monty Banks ha dividido siempre con 
su familia de Italia el éxito y la prosperi- 
dad. Había determinado traérsela a los 
Estados Unidos este año, pero, con gran 
dolor suyo, su madre, idolo principal del 
afecto de Monty, sucumbió a súbita 
enfermedad. El joven actor salió pre- 
cipitadamente del taller en cuanto recibió 
la noticia cablegráfica y emprendió viaje 
a Italia sin pérdida de tiempo.  Des- 
graciadamente, llegó demasiado tarde. 
Se detuvo varias semanas para hacer 
todos los arreglos necesarios al cuidado 
y comodidad de su padre y hermana, pues 
la impresión que causara en el viejo 
Bianchi la muerte de su esposa le había 
dejado en estado tan lastimoso que era 
preciso desistir del penoso viaje a través 
del Atlántico. 


Un incidente de gran interés para el 
público será, yo creo, conocer la razón 
por la cual escogió para su nueva ca- 
rrera el nombre de Monty Banks. Su 
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nombre natural, 
Mario Bianchi, 
no parecia pres- 
tarse a la pro- 
nunciación norte- 
americana ni gra- 
barse en la memo- 
ria de sus asocia- 
dos en la vida del 
cine. Mientras 
cavilaba sobre el 
nombre que debía 
adoptar, acertó a 
llamar su aten- 
ción la palabra 
inglesa “mounte- 
bank,” que sig- 
nifica en  caste- 
llano: charlatán, 
juglar o saltim- 
banco. Ya que se 
había lanzado en 
la profesión de 
comediante para 
el resto de su 
vida, determinó 
formarse un nom- 
bre de esta palabra, y así fué creado el 
nombre de Monty Banks. 

La fusión en una sola compañía de las 
tres Importantes corporaciones  pro- 
ductoras y editoras: Cecil B De Mille, 
Pathé (norteamericana) y Producers 
Distributing Corporation, a las cuales 
hay que agregar las producciones cómicas 
de Hal Roach, ha venido a dar mayor 


Monty Banks en una escena de “El vivo y el bébé.” 


realce a las películas del joven Monty 
Banks, editadas por la Pathé. 


Monty ha pasado ya definitivamente 
el periodo de actor de comedias de dos 
rollos; en adelante todas sus producciones 
serán de gran metraje, .o como se de- 
signan en los Estados Unidos, feature 
films. A esta categoría pertenecen sus 
tres últimas cintas. 


Monty Banks se hace maestro de baile en los ratos que el director le deja libre. 
amaestrando al lindo grupo de chicas que colaboran con él en “Buena suerte.” 


Aquí se le ve 


NTES de mostrarme, obser- 
vo: sufre una entrevista. Un 
reportero yanqui acelera su 
inglés—para hablar inglés 

E un buen latino necesita cor- 
tarse la mitad de la lengua o añadirse 
otra mitad—indagando datos biográficos 
de verismo odioso. 
Roland, a veces se des- 
hace de la tempestad in- 
—quisitiva regando sonrisas 
a los pies de una flapper 
deliciosa que juega a la 
lotería del corazón. Se 
advierte que ella trata de 
convertirse en Mimí, pero 
que no tiene a mano a su 
Rodolfo. Sus luminosas 
pupilas de tuberculosa se 
hunden con delicia en la 
sedante semiobscuridad del 

“set” casi abandonado, y 
sus finas manos pálidas se 
 regocijan ensayando adio- 
ses inéditos, faltos de pro- 
pletario momentáneo. 

Gilbert Roland se pone 
de pie, y despide al entre- 
vistador sin mas trámite 

que una sonrisa. El pe- 

riodista se marcha, entre 
irónico y sonriente. ¿Por 
e... 

Un personaje de in- 

l dumentaria ambigua se 
acerca al artista, y ambos 
se dedican a tejer la 
tevesada maraña de un 
diálogo malabarista, que 
apenas si se puede anotar: 


-—Ese que puedes ver en 
el rincón, es un suicida 
iMicasado . .. 

-—¿Quién? 

_—Aquel señor, mírale, 
de ojos desequilibrados y 
saltones, lector asiduo de 

| Bernard Shaw... 

EF ——Sí. Por ser ironista, 

al vez sin querer, le han 

mado “feroz, terrible, 

Quemante, cruel.” 

_— ¿Quién hace caso de adjetivos en 

Sta epoca de automóviles? . ... 

| nes razón. 
ter 


madgye. 


Padezco, de un 
mpo a esta parte, alucinaciones auto- 
Movilísticas, en las que se decapita el 
Mauffeur con la cuchilla del viento, y 


JO quedo amnésico por la trepidación del 
O 


4 


—Esas alucinaciones tuyas tienen 
ejanza dolorosa con las de Enrique 
o Maupassant. Cuídate. Visita al 
entista . ... 

$ Labruyere estampó, hace tiempo por 
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Gilbert Roland 


Por MIGUEL ANGEL MENENDEZ 


cierto: “raramente se arrepiente uno de 
callarse.” 

—Esa es una verdad catedrática. Pero 
en lo que toca a las enfermedades 
físicas, es un fracaso. 

—¿Y en el amor? ... 

—En amor alguno tiene la obligación 
de callar. Es ridículo el diálogo. 


Gilbert Roland, el joven actor que ha ubtenido ruidoso éxito con 
su simpática interpretación del papel de Armand, en la nueva 
filmación de “La dama de las camelias” hecha por Norma Tal- 


Gilbert, cuyo nombre real es Luís Alonzo, nació en la 
capital de Méjico, mientras se hallaba allí en actuación su padre, 


torero español. 


—¿Cómo puede eso ser, si para el 
amor son necesarios dos personajes? 

—Sin embargo, uno de ellos ha de ser 
mudo. 

—¿La suegra? . 


—No. La suegra hace papel de 
apuntador. 

—Habla en serio: ¿qué piensas de la 
mujer? 

—Nada. 


—¿ Qué es lo peor en la mujer? 
—Hablando literariamente, la fideli- 


dad. 
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—¿ Y en el hombre? 

—Según: cuando sabe distraer sus 
ocios sin trabajar, es de talento, y eso 
es lo peor. Cuando no, cae en lo 
COL ¿Le 

—¡ Te estás volviendo loco! . ... 

—¡Ojalá! ... 

Cruza entre bastidores un individuo 
disfrazado de arco iris, 
moviendo trabajosamente 
su estatura formidable, y 
Roland exclama : 


—Si ese hombre de 
tórax prodigioso, de cuello 
enorme y rostro apoplético, 
no fuera mudo, el Si Puó 
de Pagliaci, o el 1] Dúo 
Fóscari, tuvieran interpre- 
tación cabal... 


Aquellos hombres des- 
trenzan intenciones, y 
vuelcan adjetivos sutiles 
durante mucho tiempo. 
Roland muestra una dis- 
creta erudición, remontán- 
dose a Grecia y hablando 
de su historia, de su arte, 
de su filosofía. Después 
quiebra el rumbo de la 
plática, y se pone a char- 
lar de la nueva literatura 
francesa acaudillada por 
Apollinaire. Cita luego a 
Girandeux, a Pirandello, 
a Samburgn, a Huidobro, 
a muchos más. 


De pronto muere el 
dialogo de mal del 
corazón : se abre el trabajo 
del dia. Rolland West, 
empuñando el megáfono, 
Noah Beery, el escenarista 
Wallace Smith, Norma 
Talmadge, irrumpen bu- 
llangueramente al “set,” y 
éste se abre en luz. 


RES 


Decorado de rancho. 
Peñascos, polvo, hierbajos, 
horizonte yermo, árboles 
retorcidos desesperadamen- 
tenia Atocados.. por la 
cámara, plenos de luz, Gilbert Roland y 
Norma “Talmadge reuniéndose en abrazo 
magnífico y en ternuras pródigas. 


El plan argumental de “La Paloma” 
debió tener por escenario «una de esas 
zonas fronterizas de México que no son 
mexicanas, sino mezcla odiosa de razas 
confundidas en el vicio, entre cuyos com- 
ponentes impera el brutal argumento de 
la pistola y las silenciosas razones del 
puñal, y en donde los corazones y las 
sonrisas femeninas se sortean a los dados 


(Va a la página sesenta y ocho) 
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El Tunante Encantador 


Me John Barrymore en la interpretación ro: 


a mancesca del vagabundo poeta 
medioeval, Francois Villon 


HOY a hablaros, amados lectores, de mi. 
agradable aventura; pues no de otro modo 
puedo expresar el pasar del boulevard Bolly- 
wood a una entrevista con el genial Bary- 
A more en una gran plaza del París de Luis 

Pa XI, donde filmaban “El tunante encantador.” 
Era algo realmente asombroso, pintoresco y agradable: 
- las viejas casas del siglo quince, los vecinos de la bonne 
4 ville. de Paris . . . parecia un romance antiguo 
resucitado y vuelto al mundo. Pero en medio de este 
conjunto bizarro nada era más sorprendente y más distinto 
del personaje a quien venía yo a entrevistar que el 
JE harapiento granuja montado en ademán descarado e 
_— impudente sobre un enorme y zarrapastroso rocín . .. 
PEN ¡Era John Barrymore; nuestro elegante y pulido John! - 
[Az se Apenas me hubo columbrado entre los grupos 


_ de actores, movió la mano en alto en señal de - 
ae o saludo, se dejó deslizar de su cabalgadura y se 
1 a A avanzó hacia mí contorneándose como un verda- 
dero aventurero medioeval. La soltura de su 
ademán, la plena confianza y satisfacción de su 
propio valer, irradiaban de todo su ser; era 
Francois Villon en persona quien se me acercaba. 
Llegado junto a mí me hizo un pomposo saludo 
rozando el suelo con la pluma de su destartalado 
sombrero, como si yo hubiera sido una de las 
alegres damiselas que componían su banda bo- 
hemia, siempre lista así para un fregado como 
para un barrido. 

Al cabo de un rato de conversación, el director, 
Alan Crossland, le dió un golpecito en el hombro 
con su megáfono para intimarle que volviese a la 
escena, y el bohemio volvió a su puesto sobre 
el jaco. 

Otros actores, todos conocidos en el cine, ¡ban 
de un lado a otro, ya en actuación o esperando 
su turno fuera del alcance de las cámaras. Por 
allí andaban Conrad Veidt, en el traje de Luis 
XI, Marceline Day y Mark Swain. 

Es lástima que esta cinta no se haya hecho €n 
colores; pero, a pesar de esta falta, “El tunante 
encantador” es una de las películas más agradables 
que ha visto filmar vuestra servidora, 

Bess MicHEaU PoTTER. 


John Barrymore y Marceline 
Day en una escena de amor. 
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Impresiones de Bess Micheau Potter de los actores de “El tumante 
encantador”: John Barrymore, Conrad Veidi y Marceline Day. 
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Retratos a Pluma de los 


Por RAMOM 


PHYLLIES FLay.ER 


OR qué los caballeros prefieren a las rubias . . . Luz 

de sol llena de música de jazz . . . Aliciente de armiño 

. . Cataratas risueñas . . . Vino sutil y provocador . ... 

La otra mujer . . . Camas gemelas . . . Lirios dorados en 

medio del cacto . . . La atracción sexual . . . Árco-iris en 

la tempestad . . . La dama de la noche . . . Medias arro- 

lladas bajo la rodilla . . . Diamante en bruto... La 

; vanidad con sentido humorístico . . . Rosas de desecho . . . 

Cielos azules . . . Llama juguetona . . . Un corazón en 
silueta. 


CLARA BOW 
A “FLAPPER” eterna . . . La vivacidad pintada en 


blanco y negro . . . Juventud ardiente . . . La razón 
de que los maestros de escuela críen canas . . . El Charleston 


y el Blackbottom . . . Vino tinto . . . La ninfa inconstante 
Locura de noche estival . . . Sans souci . . . Faldas 
cortas . . . “Ello” . . . Lorelei en el paraiso terrenal . . . 
Jazz futurista . . . Fuego . . . Cocktails franceses ... . 


Torbellino en el asoleado Hollywood . . . Besos cálidos ' 
o. . Bailarinas de hula-hula . . . La telefonista . . . Bri- 
llante auto-sport rojo . . . Primavera acariciada por la luz 
de la luna . . . El tango a la norteamericana . . . ¡Grito 
de emancipación femenina! 


WILLIAM HAINES 


L MOCITO diablo... . . Sombreros hongos de color 

castaño . . . El hijo de Babbit . . . Muchacho listo 
ou elegante. a “la moda ¡Oro .enmolecido ss. 
Cantador y bailarín . . . El marinero que tiene una novia 
en cada puerto . . . Camisas chillonas . . . El joven depor- 
tista . . . Chistes subidos de color . . . Ocultas notas líricas 
esperando que alguien las descubra . . . El hijo pródigo 
A got RE amago e ELO gra y achendoSO ai. 
La razón por qué las chicas abandonan el hogar . . . La 
sombra del pavo-real . . . Cartelón ambulante . . . El 
“sheik?? de la aldea . . . Presunción y vanidad. 


El 
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Favoritos de Hollywood 


dy ROMEO 


' LAURA LA PLANTE 
p A FELICIDAD ... Las jóvenes desposadas .... 


Flores de azahar . . . Reflejo primaveral . . . La 

debutante en Palm Beach . . . La colegiala flirteadora . . . 

Ñ Hoyuelos en las mejillas . . . Chalecito encantado . . . La 

danza de la muñeca . . . Faldas de encajes . . . La recien- 

casada . . . Melocotón de Georgia . . . Luz de luna .. . 

' La dactilógrafa bonita . . . La carátula de las revistas . . . 

Amor al pórtico . . . Esquelas de amor perfumadas ..... 

Madreselvas . . . La América chic . . . Magnolias ... . 

Un pony blanco . . . Dulce indiferencia . . . El beso en el 

taxi... Estatuas de mármol de ninfas del bosque . . . 
Satín blanco. 


JULIA FAYE 
OGATAS de gitanos . . . Música de guitarras . ... 


Noche de amor en la Romaña . . . Sombras caprichosas 
. Ritmo primitivo . . . Luz de amor en el Ganges . . . 
Velos turcos . . . Crepúsculo en un campamento de indios 
. La sonrisa de Mona Lisa . . . Esfinge juguetona . ... 
Gata negra de Angora . . . Rapsodia húngara . . . Dunas 


arenosas . . . Rosas silvestres . . . Castillos españoles en el 
Indostán . . . Locura madrileña . . Alfarería mejicana 
. Flores rojas . . . Fragancia de jazmin. . ¿ Cuentas 


de Jade. Doncella gitana tendida en el ode ds 
Perfume oriental . . . Ramos de olivo . . . Lirios negros 
. Sunia cantando a su “botero del Volga.” 


E jinete y su caballo 
. Los días de las dé igencias viajeras . . . Dedos 
hábiles an apretar el gatillo de la 'pistola . . Pula del 
sol en Arizona aya ¡Carros entoll Los rucdndo la llanura 
| sasoleada ina El vulentán . Los jinetes de la llanura 
Ñ PE hecicndas del oeste. . Sombreros alones . . 
1 Espuelas rielantes ... . Pinterra de Remington... : La 
! fiebre del oro de 1849 . . . Manadas de búfalos . ... La 
tienda de exhibición de proezas a la gineta .*. . Lazos 
IN diestros . . . Luz azuleja en la lontananza del desierto . . . 
| Pájaros “de la: frontera... . El tiro al blanco... Los 
policías rurales . . . El espiritu de Buffalo Bill. . . ¡El 
cowboy! 
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La Dama de las Camelias 


Norma Talmadge nos presenta una interpretación a la moderna de la obra de Dumas hijo 


O! LA" amo la vida. y las 
SEX riquezas. Se deleitó en posar 
36) ESA de flor en flor como una 

A DA mariposa, besando los pé- 
ARA talos, rozando los pimpollos 
con sus suaves alas. Rió, jugó con la 
vida... y pagó con completo aban- 
dono. Hasta que descubrió su alma y 
su Armando . vola nluerte 1 


¿Quién hay que ignore la hermosa 
historia de amor que Alejandro Dumas 
hijo tejió acerca de “la dama de las came- 
lias”?? Ha sido leída por millares de 
personas y producida en el teatro durante 
cincuenta años. Ha sido traducida a 
todas las lenguas y contada en todos los” 
países. Es una de las historias más 
amadas de cuantas existen. Y ahora el 
director Fred Niblo la ha pasado a la 
pantalla, con Norma “Talmadge en el 
papel titular y el apuesto Gilbert Roland 
en la caracterización de Armando. 


En la época en que vivimos, cuando el 
cine ha llegado a ser algo estereotipado, 


La dama de las camelias, interpretada por Norma Talmad ge, aparece aquí en un festín rodeada de sus invitados. 
pelicula es una filmación a la moderna de la obra inmortal de Dumas hijo. 


CINELANDIA 


Por DororHY WOOLDRIDGE 


cuan agradable es saber que una película 
puede igualar, y a veces superar, la obra 
de que se adapta. Todo el colorido, el 
loco abandono de los cabarets de Paris, 
la elegante magnificencia de una mujer 
amante del lujo, las lágrimas, las risas 
y las tragedias del gran mundo están 
magistralmente presentadas en esta filma- 
ción. Nos muestra la eterna ternura del 
amor joven e incauto, el conflicto de las 
pasiones avasalladoras, el remordimiento, 
el dolor y la alegría . . una historia 
que despierta interés en todos los cora- 
zones, ya sean jóvenes o viejos. 


Debemos tener presente que la dama 
de las camelias fué un personaje real. 
La Marguerite Gautier de la obra de 
Dumas fué en realidad Alphonsine 
Plessis, nacida en el mediodía de Francia 
el año 1824. Su muerte ocurrió el 3 de 
Enero de 1847, cuando acabada de 
cumplir 23 años de edad. En París fué 
conocida bajo el nombre de Marie 
Duplessis. Vivió, por el año 1830, en 


Á gostolk 


una casa cercana a la iglesia de la Mag+ 
dalena, en la cual todavía se yergue a lalf 
puerta de entrada al jardín una pequeñaf 
estatua de Cupido. Durante su reciente 
viaje a Francia Norma “Talmadge visitó 
la casa y después la tumba sobre la cuallf 
está enclavada una lápida sin otroll 
epitafio que el nombre de la enterrada: 
Marie Duplessis. 


En París Marie Duplessis conoció yfl 
se enamoró de Alejandro Dumas hijo 
y llegó a ser la mujer más admirada yH 
halagada de la alegre capital francesa 
Pero, a causa de su amor por Marie, 
Dumas fué obligado a salir para España. 
Mientras se hallaba allí desterrado, la 
joven, creyendo que su amante la había 
olvidado, dió su mano al conde Pérégaux. 
Cuando cayó enferma y sintió que lall 
muerte la reclamaba como víctima, se 
vistió una noche en todo el esplendor de 
su elegancia y riqueza y asistió a la 
ópera para hacer su última aparición 
entre la alegre sociedad. Un mes má 


NN A A A RA 


Esta 
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¡Pobre Marguerite du Plessis! La dulce y delicada dama no puede permanecer 

tranquila en su tumba del Pere Lachaise. La dama de las camelias resucita una 

vez más en la pantalla. orma Talmadge nos ofrece ahora una interpretación a 

la moderna de la obra de Dumas hijo y nos presenta al apuesto actor español, Gl- 
bert Roland, en la tierna caracterización de Armand. 
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CINECANDIA 


Una escena de la elegante producción de “La dama de las camelias.” Aquí aparecen, de izquierda a derecha, Etta Lee, 
Rose Dione, Norma Talmadyge, Lilyan Tashman y Alec Francis en cinco caracterizaciones importantes. 


tarde su ataud era cubierto de miles de 
camelias blancas, la flor que durante toda 
su vida había sido su amiga inseparable. 
Alguien exclamó en el camposanto 
cuando su ataud era bajado a la tumba: 

—¡ Duerme, querida dama de las 
camelias! 

Así ha quedado su recuerdo grabado 
en el corazón de cuantos la conocieron. 


XK EX 


Cuando el joven Dumas volvió a 
París después de su destierro, se dirigió 
presuroso a casa de Marie, donde sólo 
encontró la noticia de su muerte. “Tran- 
sido de dolor se retiró a St. Germain; 
allí, en pedazos de papel suelto y en el 
reverso de sobres de cartas, escribió su 
obra: La dama de las camelias. 


Lágrimas de simpatia despertará en 
la pantalla la pobre joven, idolo de sus 
contemporáneos y, sin embargo, reina de 
las demi-mondaines . . . la niña 
amada por todos los hombres, pero cuyo 
corazón perteneció a uno solo: al inocente 
y agraciado muchacho causante del 
primer gran conflicto de su alma, que 
trajo consigo su muerte. 

Norma Talmadge dedicó años en la 
preparación de esta película. La había 
visualizado en toda su efulgente belleza, 
y discutido a menudo con su marido, el 
productor Joseph M. Schenck, la posi- 
bilidad de llevarla a la pantalla. 


Cuando llegó el momento de filmarla 
dijo: 

—Que sea ésta la película de más lujo 
y magnificencia de mi carrera. | 

De acuerdo con esta determinación, 
Norma luce en ella los vestidos más 
lujosos y elegantes que jamás actriz 
llevó en el cine. Todos ellos son 
modernos, de acuerdo con la última moda 
de Paris. En hecho, la historia entera 
está modernizada. Se ve un magnifico 
baño, capaz de rivalizar con los baños 
más opulentos de los antiguos principes 
de Persia. La alcoba de la dama de las 
camelias es una creación de gusto ex- 
quisito. El salón de baile, el palacio de 
juego y los jardines son ejemplos de la 
más refinada elegancia moderna. 


Norma Talmadge habla así de la 
heroina que caracteriza: 


—La dama de las camelias amó con 
toda la fuerza de su alma soñadora; sin 
rebajarse a considerar intereses rastreros; 
amó hasta la muerte. Conoció los abrazos 
de la pasión brutal y los soportó con una 
carcajada de  despreocupación; pero, 
cuando sintió el beso fresco y sin mancilla 
del muchacho que cautivó su corazón, su 
vida alegre se cambió en dolor, deses- 
peración y remordimiento. El ídolo de 
los lores del placer, el juguete del destino, 
la hija enfermiza de la belleza, se rindió 
ante el primer amor puro de su alma. 


“amargas lágrimas. 


La heroína de la obra de Dumas hij« 
es el trágico compendio de todas la: 
flaquezas y todas las virtudes humanas 
Esa es la razón por qué todas las grandes 
actrices han ansiado siempre interpretarlz 
en el teatro. Esa es la rzaón de que yc 
también haya anhelado lo que al fin 
consigo, yo que tengo docenas de carac: 
teres para actuar ante el lente. La 
dama de las camelias es el símbolo de la 
feminidad. 

Ella conoció el verdadero dolor. La 
angustia más acerba rompió su corazón 
al cubrirse con el velo de tristeza y pesar 
para borrar de su mente su vergonzoso 
pasado. Sacrificó su primera dicha por- 
que vió que su joven amante sería In; 
capaz de comprender los poderes reden: 
tores del arrepentimiento. Su historia 
es una de regeneración y expiación, un 
hermoso romance de pasajera felicidad y 
Su lección de sacri: 
ficio llegará a las últimas generaciones 
de la humanidad.” 


a ro 


Norma Talmadge jamás se ha mostra- 
do tan hermosa como en este inspirador 
papel; jamás ha puesto en su trabajo 
tanto sentimiento. Parece la exacta 
descripción que de Marie Duplessis hizo 
Jules Janin: 


(Va a la página sesenta y seis) a 
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En preparación 

SEL MEDICO. DE ALDEA? 
dirigida por 

RuPERT JULIAN 


Pelicula de 
C. B. DEMILLE 


Minos RINKER 


Hi: Rudolph Schildkraut 
RD JoNEs 


IN. Junior Coghlan 
[SAL JONES 
Virginia Bradford 


'E HARDING 
Frank Marion 
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En preparación 
“CHE MAGO PILAVES 


dirigida por 
HenNrRY KinG 


BIANCA 
Vilma Banky 


Trro 
PrincE VITTORIO 


Ronald Colman 


Película de 
SAMUEL GOLDWYN 
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En preparación 


A “EL ESTUDIO SECRETO” 


Dirección de 
VICTOR SCHERTZINGER 


Pelicula de 
Fox 


RosemaArRY MORTON 
Olive Borden 
SLOAN WHITNEY 
Clifford Holland 
NINA CLARK 
Margaret Livingston 
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CABARET—Paramount 
ILDA GRAY, la famosa bailarina de los cabarets 


nocturnos de Manhattan, está aquí en su elemento. 
No los he visitado mucho, pero he visto “black bottoms” 
bailados de todas maneras, y a juzgar por «el que nos 
muestra Gloria Trask, es posible que haya superado al que 
acostumbraba bailar en el teatro la estrella de las Follies. 
Quien no conozca Broadway, el de New York, me refiero, 
puede bien retardar su viaje si tiene la fortuna de toparse 
con Gilda Gray antes de partir. Con “Cabaret” lo tiene 
ante sus ojos un corto de vista o de genio y sin “censores” 
molestos. 

Contribuyen al éxito del melodrama principalmente 
Chester Conklin y Tom Moore, de padre y detective 
enamorado, respectivamente. Los demás personajes son 
débiles comparados con el “shimmy” de Gloria, aunque en 
general la acción es buena, debido a la astucia del director 


Roberto G. Vignola. 


EL SEÑOR HURACAN— Universal 


ds ideada y representada por Reginald Denny, 
de modo de ser adaptable a su entusiasta y dominante 
personalidad. Durante su filmación hubo coches despedaza- 
dos, brazos quebrados y un “apéndice” extraido. Este último 
perteneció al héroe, cuyas agitaciones le produjeron deseos 
de intimar con un cirujano. En su desarrollo vemos como 
un nervioso, de resultado de tantos accidentes, buscando un 
clima californiano, puede, por el amor a Barbara Worth, 
convertirse en “jinete” en un velódromo. La parte de Bar- 
bara Worth, en su primer papel, después de Wampas, es 
débil; no le da acción suficiente y resulta deslucida. 


GENELANDIA 
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Juicio Sobre Próximas 


Por LUCA 


ARGENTINA—Julián Ajuria 


ELICULA de atmósfera argentina que trascribe episo- 
dios nacionales de gran interés para la república 
hermana, admirablemente presentada y espléndidamente 
pagada en su ejecución en los talleres de Hollywood. 1 
Ha costado el doble por lo menos, de haberla hecho un 
norteamericano, debido a la concepción psicológica de hacer 
pagar al extranjero las primicias del aprendizaje como pro- 
ductor bien intencionado. Esperamos que el señor Ajurla! Mo 
se desanime en emprender las demás producciones: ya pagó. la 
experiencia. 4 
La historia se desenvuelve lodos de la persona del 
General Belgrano, patriota argentino, representado exquisi- 
tamente por Francis X. Bushman, quien da a sus situaciones 
una impresión de dignidad característica. EN 
La parte romántica queda a cargo de la hermosa Jaci ne 


nacional, y verdaderamente vale la pena verla mezclada | con 
los hetmosos pasajes históricos. 


mento en el cine. ra 
histórico, tanto mayor éxito tendrá la Ele pnl 
indudablemente debe tomar muy en cuenta el 3 


Bo bar 
Espero que este primer esfuerzo sudamericano. sea Ct 
pensado con la brillante recepción | de esta película en, 


estoy de la dificultad de su exhibición en Norte-Amél 
donde los grandes productores, solamente, tienen el con 
de los cinemas. 
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VILLEGAS 


EL AMOR DE SUNIA—United Artists 


SO realidad ninguna, como un cuento de hadas, a pesar 
7 de los cuatro roles en que aparece la estrella “pro- 
ductora” y de las consultas a la bola mágica, el resultado neto 
l de esta película es “pifia.”” Y es lástima que siendo ésta la 
| primera producción que hace independiente haya obtenido un 
tan pobre éxito. 


Basada en la pieza teatral “Eyes of Youth” y dirigida por 
i' Albert Parker, el mismo del “Pirata N egro,” Gloria Swan- 
| son nos demuestra cuatro caracterizaciones: la encarnación 
de una muchacha egipcia que vivió hace algunos lustros, la 
modernista muchacha norteamericana, la esposa “vendida” de 
Gn millonario y la soprano de ópera dramática que escanda- 
liza a todo un París. 


lo El hecho de que Gloria tenga material para recorrer toda 
pa gama emotiva no salva la cinta editada con tan pobre 


| material. 


Lo ú Único nuevo que nos trae son dos nuevos cantantes que 
Mec. en la pantalla, siendo de sentir que no podamos 
| oir sus corpulentas voces. Andrés de Segurola, el gran bajo 
| de á Opera, nuestro antiguo conocido, personifica el papel de 
| empresario,” como que ha lidiado con ellos gran parte de su 
| vida. Su actuación le abre un porvenir seguro en la pantalla. 
John Boles, e+nuevo galán de Gloria, ex-tenor, no da fuego 


y Y Se quedará con su bonito perfil. 
y 
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LA CASA DE VECINDAD—"First National 


OS exhibidores pueden aceitar bien el mecanismo de sus 
máquinas registradoras en las boleterías para “sostener” 
la muchedumbre que sin duda se codeará para ver la farsa 
cómica de la pareja Charlie Murray—Chester Conklin, 
combinación desternilladora, que en “La casa de eciódad' 
desarrolla un tema fino: El cariño entre dos viejos com- 
pañeros. Cuando el irlandés se ve en aprietos financieros, 
es el escocés, cosa rara, quien discretamente lo salva de 
apuros, sin importar que uno sea peón de albañil y el otro 
peluquero de barrio. 
Esta combinación irlandesa- -escocesa podrá continuar su 
explotación con espléndidos resultados financieros y favores 
del público. 


EL AMOR HACE MILAGROS— 
Metro-Goldwyn-Mayer 


AS bufonadas de la guerra, en broma se entiende, son 
materia de esta comedia en extremo graciosa, en la 
cual vemos a Karl Dane, el “sueco” y a George K. Arthur, el 
“inglés,” convertidos en una pareja de reclutas, canión: el 
uno y timorato el otro. Aunque estemos cansados del condi- 
mento guerrero, esta última edición se presta para mostrarnos 
el lado alegre del campo de batalla, cuando lo haya. Sin 
tomar en cuenta lo hipotético del asunto, “El amor hace 
milagros” es un pasatiempo eminentemente cómico, y si 
juzgamos por el estruendo de las carcajadas de la audiencia, 
de la cual formé parte, es una atracción desriladora. 
Marceline Day, la rubia de los tirabuzones, contribuye al 
conflicto de los principales repartiendo sus encantos sin 
discrepancia. 
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““Aperitivos” Para" Los Nuevos Menus Cinematográficos 


Por MONTGOMERY BROWNE 


“LA DAMA ENMASCARADA” 


En esta película Anna Q. Nilsson interpreta el papel de una 
dama enmascarada que asiste al baile celebrado en el castillo 
de un barón francés. Un espectáculo de gran lujo es la danza 
de cien bailarinas ricamente adornadas. 

El barón decide dejar su fortuna a la esposa de un doctor, 
lo que hace sospechar de la fidelidad conyugal de la dama. 

Colaborando con Miss Nilsson aparecen HEinar Hanson, 
Charley Murray y Ruth Roland. 

Película de First National dirigida por Silvano Balboni. 


“SEE YOU IN JAIL” 


Esta regocijada comedia tiene por tema'un apuesto y listo 
muchacho que suplanta a un hombre rico sentenciado a varias 
semanas de cárcel por manejar un auto a gran velocidad. 

Jack Mulhall, en el papel del encarcelado, se enamora de 
la hermana de su rico protector. 

Los colaboradores son Mark Swain, Alice Day, George 
Fawcett y William Orlamond. 

Película de First National dirigida por Joseph Hennaberry. 


“CUANDO HABLA EL CORAZON” 


Esta película de Metro-Goldwyn-Mayer está basada en una 
caricatura cómica que aparece diariamente en todos los diarios 
de los Estados Unidos pertenecientes a Hearst. í 

Marion Davies interpreta la bonita y veleidosa dactilógrafa, 
quebradero de cabeza de los oficinistas y desesperación del 
patrón. 

Colaborando con Miss Davies aparecen Matt Moore, George 
K. Arthur, George Fawcett, Ralph Forbes y Arthur Hoyt. 

Dirigida por Hobart Henley. 


“VENGA AGUA” 


“Venga/agua” es la más reciente comedia del simpático 
Douglas /MacLean. 

Douglas aparece aquí como soldado-marino, a bordo de un 
buque/de guerra. Por más cuidadoso que sea en cumplir con 
sus obligaciones, siempre tiene la mala fortuna de hacer las 
cosas al revés. 

Los colaboradores son Shirley Mason, Frank Campeau y 
Lincoln Stedman. 


A Película de Paramount dirigida por Edward Cline. 30 


“UN BESO EN UN TAXI” 


La escena de esta película se desarrolla en un café del barrio 
Montmartre de París. Bebe Daniels interpreta una apetitosa 
doncella de servicio del café cuyos parroquianos sienten siempre. 
grandes tentaciones de besarla, pero cuyos avances son recibidos 
con bofetones y golpes. 

Colaborando con Miss Daniels aparecen Chester Conklin, 
Douglas Gilmore, Henry Kolker, Eulalie Jensen y Jocelyn Lee. 

Película de Paramount/dirigida por Clarence Badger. 


“THE COUNTRY BEYOND” 


Esta es la filmación de una de las novelas del Oeste del 
escritor James Oliver Curwood. 


Es el eterno argumento de valentonadas y cumplimiento del 
deber de los famosos Policías Rurales Montados del oeste del 
Canadá. 

En el reparto aparecen Olive Borden, Ralph Graves, Ger- 
trude Astor y Alfred Fisher. 


Película de Fox dirigida por Irving Cummings. 
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(Abajo) Colleen 
Moore, estrella de 
First National, en ele- 
gante traje sport. La 
blusa es de seda con 
adornos aplicados. La 
falda es de crepe-de- 
Chine en pliegues de 
acordeón. Miss Moore 
luce esta creación en 
“Naughty but nice” su 
reciente filmación. 


, 


"recha) Las plumas 

in de moda. Evelyn 
mt, actriz de Para- 
punt, luce un traje 
y | ire profusamente 
p 

lirnado de plumas 
lies. Debajo del saco 


| 
| 


Pa una blusa tejida 
rt. Falda de kasha 


(Izquierda) June 
Marlowe, actriz 
de Untuversal, 
luce este vestido 
sport en “Wild 
Beauty,” película 
en filmación. 
Hecho de crepe 
azul con franjas . 
blancas. Som- 

brero del mismo 

tono completa el 

conjunto. 
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de tarde hecho de crepe 


je 


Tra 
verde. 


El turbame es de chiffon 


verde oscuro. 


iffon blanco 


usamente adornado de cuentas 


de noche de ch 


Traje 
prof 


de cristal y perlas. 
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Traje de noche de red rizada negra, 
con el corpiño de satín negro adornado 
de perlas y cuentas de cristal. El 
abrigo consiste de tres capas de red 
con un cuello de plumas de avestruz 
glicerinadas. 


Gabán sastre de piel de leopardo con 
manguito y pieza para el cuello hecho3 
de sable. 
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(Izquierda) El tejido de oro conserva muchas 
adeptas entre las mujeres a la moda. Né= 
gligées y batas de noche son exquisitas en ese. 
paño. Esther Ralston, estrella de Paramount, 
aparece aquí en una négligée de tejido de oro* 
adornada de sutilísimo encaje a manera de. 


telaraña. 


(Arriba) Marian Nix- 
on aparece en peluca 
rubia y ataviada en 
esta négligée en “El 
loro chino,” película en 
filmación en los talleres 
de Universal. Hecha 
de satín color de con- 
cha marina rosada. 


Dolores Costello, estrella de Warner Brothers, envuelta en 
artística bata china, confeccionada de pesada seda abrocada 
con amplias bandas en las mangas. 


(Derecha) Seductora como siempre, 

ll. Jetta Goudal, estrella de Cecil B. De 

Mille, desciende las escaleras de un 

(castillo español. El vestido es de tul 

negro, profusamente adornado de 
bizarro dibujo. 


(Arriba) Arlette Marchal, actriz de 

Paramount, sucumbe a la boga del 

abanico para noches de baile. Hecho 
de delicado encaje español. 


(Derecha) Majel Coleman, actriz de 

Cecil B. DeMille, luce atrayente man- 

tón español hermosamente bordado con 
rosas rojas y hojas verdes. 
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Página sesenta y tres 


Página sesenta y cuatro 


Constance Talmadge en uno 
de los trajes que luce en “La 
venus de Venecia,” reciente 
producción de First National. 


Lois Wilson, actriz de Para- 

mount, en vestido de tarde. 

Confeccionado de crepe-de- 

chine, con cuello y puños de 
red y encaje. 
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(Derecha) Vera 
Veronina, nueva 
adición a  Para- 
mount, luce lindo 
vestido chiffon mal- 
va adornado de 
florecillas  platea- 
das, rosadas y 
orquídeas. 


Virginia Lee Corbin, joven actriz de First National, en 
hermoso vestido de tafetán.  Adornado de rosas del 
mismo material. La guarnición del ruedo de la amplísima 


falda es de color verde oscuro. 


lector, curioso de 
| conocer datos íntimos de la 
3] vida de Hollywood y sus 
estrellas, encontrará en esta 
sección la respuesta a sus 
eguntas. El nombre y dirección del 
mitente han de venir en la carta. Si 
prefiere puede emplear un seudónimo. 
Dirija sus preguntas a: El Correo de 
ollywood, CINELANDIA; 1680 N. Vine 
, Hollywood, California, U. S. A. 


Alina, Buenos Aires—Barry Norton 
s el joven argentino Alfredo Birabén. 
uníquese con él dirigiendo su carta 
lliam Fox, Hollywood, donde Barry 
contratado. Sí; creo que Barry le 
stará. Tiene veintidós años de 
d. Jobyna Ralston no es hermana de 
ther Ralston. La dirección de Esther 
on, Charles Rogers y Richard 
es Paramount Studios, Holly- 


JOA. 


sa, Buenos Aires—Fred Thomson 
ado con Frances Marion, escritora 
E argumentos de Metro-Goldwyn- 
layer. Tiene 36 años de edad. 


, Buenos Aires—La dirección de 
ison Ford es Metropolitan Studio, 
ywood; la de Ricardo Cortez y 
món Novarro, Metro - Goldwyn- 
r, Culver City, California; la de 
d Colman, United Artists, Holly- 
Esta es la dirección del taller 
reciben su correspondencia. No 
s la dirección de la residencia de 
actores. 


Maria Luisa, Ciudad Méjico—Billie 
ve está en First National Studio, 
bank, California. Norma Shearer, 
Metro-Goldwyn-Mayer, Culver City, 
ltornia. Para obtener la fotografía 
un actor es menester dirigirse al 
er donde trabaja. Allí le indicarán 
nodo de enviar los veinticinco centa- 
¡Oro americano que se exige de los 
itantes. 


| 


iquinita, Guadalajara, Méjico—Esas 
ÉCciones ya aparecen aquí. John 
Iymore tiene 45 años de edad. ' No 


tional, 


CEITNEE4dNDIA 


es casado. Su dirección es United Ar- 
tists Studio, Hollywood. 


Valverde, Potosí, Bolivia—No hay 
ninguna huella en Hollywood de ese 
escritor que Ud. menciona. Los talle- 
res no aceptan ningún argumento ni 
novela, a menos que sean de autores 
conocidos, tales como Blasco Ibáñez, 
Felipe Trigo, Pío Baroja, etc. Ya lo he 
repetido mil veces; es tiempo y papel 
perdidos enviar argumentos a Holly- 


wood. 


Tomás Baqués, Santiago de Cuba— 
Diríjase por carta a la actriz preguntan- 
do el modo de enviar los veinticinco cen- 
tavos por su fotografía. Las direcciones 
son: Constance Talmadge, First Na- 
Burbank, California; Ramón 
Novarro y Dolores del Río, Metro- 
Goldwyn-Mayer, Culver City, Califor- 
nia; Pola Negri, Paramount, Holly- 
wood, California. El mejor de todos los 
talleres es el de Paramount. 


Carlos Lever, Valparaíso, Chile— 
Louise Brooks nació en Wichita, Kan- 
sas. Tiene veinte años. Se casó hace 
nueve meses con el director Edward 
Sutherland. Está contratada en los 
talleres de Paramount, Hollywood, 
donde recibe su correspondencia. Además 
de “It's the old army game,” Louise ha 
filmado en “La moral del candado” y 
otras cintas de Paramount. Su última 
cinta es “Rolled Stockings.” 


Ernesto, Cuenca, Ecuador—Constance 
Talmadge es casada. Su dirección ya 
aparece aquí. Escriba a Charles Chap- 
lin, dirigiendo su carta a Hollywood, 
donde están sus talleres. 


Gibsy, Hermosillo, Méjico—Rod La 
Rocque está para casarse con Vilma 
Banky, actriz húngara. ¿Se queja Ud. 
de que todas las revistas dan diferente 
edad a Mae Murray? Pues, a decir 
verdad, nadie sabe la edad de esa dama. 
Ella se empeña en afirmar que tiene 33 
años, y de ahí no hay quien la saque. 


Reguera, Ciudad Méjico—Comuní- 
quese con Clara Bow dirigendo su carta 


Página sesenta y cinco 


a Paramount Studio, Hollywood, Cali- 
fornla. 


Sheik Ahmed, Lima—No se preocupe 
en saber si las actrices hablan o no el 
castellano. Ellas reciben cartas en todas 
las lenguas del mundo. La dirección de 
Vilma Banky es United Artists Studio, 
Hollywood. La otra ya aparece aquí. 


Flor Emilia, Panamá—Leatrice Joy 
es divorciada de John Gilbert. No se 
ha vuelto a casar. La dirección es: Cecil 
B. De Mille Studio, Culver City, Cali- 
fornia. Su última película es “Vanity.” 


Tiene 26 años de edad. 


J. Men, Caracas—Cuando los talleres 
aceptan alguna obra publicada en forma 
de libro o en una revista, pagan al autor 
o a quien posea los derechos. El precio 
varía entre doscientos dólares y cincuenta 
mil dólares. Sólo aceptan argumentos 


publicados en revistas de los Estados 
Unidos. 


Ivan Galston, Buenos Aires—Billie 
Dove tiene 24 años de edad. Es casada 
con el director Irvin Willat. Trabaja 
en los talleres de First National, Bur- 
bank, California, donde recibe su corres- 
pondencia. 


Gil Blas, Oviedo, España—Greta 
Garbo nació en 1906. Tiene cinco pies 
y seis pulgadas de estatura (medida 
inglesa) y pesa ciento veinticinco libras. 
Filma actualmente en “Ana Karenina, 
en Metro-Goldwyn-Mayer. Antonio 
Moreno nació en Madrid en 1888. 


Gladiador, Buenos Aires—Bárbara La 
Marr tenía treinta años cuando murió. 
Dejó un hijo adoptivo que fué recogido 
después y adoptado por ZaSu Pitts. Las 
películas más notables en que filmó 
Bárbara son: “The white moth,” 
“Sandra,” “The heart of a siren” y su 
última “The girl from Montmartre,” 
dada a la exhibición después de su 
muerte. En la página cuarenta y 
cuatro de CINELANDIA de Febrero 
encontrará Ud. el único artículo y foto- 
grafía que hemos publicado de Bárbara 
La Marr. No aparecerán otros. 


Pagina sesenta y seis 
Mi Vida 
en el Cine 


(Viene de la página veintiséis) 


Peg me acompaño, y al llegar al taller 
¡oh dicha sin igual! se me informó que 
debía actuar en una película de Florence 
“Turner, llamada “The Dixie Mother” 
(La madre del sur). 


La película tenía por trama la guerra 
civil del Norte contra el Sur. Florence 
“Turner interpretaba una madre del sur 
con siete hijos varones y una hija mujer, 
que era yo. La patria afligida, después 
de los largos meses de lucha contra el 
poderoso Norte, había hecho la última 
llamada a las armas, que nuestro her- 
mano menor, de naturaleza timorata y 
cobarde, debía contestar acudiendo a los 
cuarteles. En menos de cincuenta pies 
de film nuestra madre debía hacer ver 
al hijo, interpretado por Carlyle Black- 
well, que su deber le obligaba a acudir 
en auxilio de su patria y hacerlo mar- 
char a juntarse con nuestro padre y 
hermanos en el frente de batalla. 


Aunque no llegaban noticias de los 
hermanos mayores, tuvimos conocimiento, 
empero, de la muerte del menor; en- 
tonces nuestra madre, dándose cuenta de 
que ella lo había forzado a salir en 
busca de la muerte, se volvió loca. Mien- 
tras tenian lugar estos sucesos, había 
brotado y florecido un amor entre un 
soldado del Norte y yo, hija del Sur. 
Tanto los padres de él como los mios se 
oponían tenazmente a nuestra unión. En 
esta coyuntura llegó a casa mi padre 
(interpretado por Charles Kent que era 
al mismo tiempo director de la película) 
a quien sus jefes habian concedido unos 
días de licencia, y me prohibió terminan- 
temente tener la menor comunicación 
con un Norteño. A pesar de todo, nuestro 
amor pasó por encima de los odios de la 
guerra y yo y mi amado nos escapamos 
para efectuar nuestro matrimonio. Ter- 
minada la contienda, volví yo a casa con 
el fruto de nuestro amor, simbolizando 
así la unión de Norte y Sur. A la 
vista de su nieto nuestra madre recobró 
la razón, y para finalizar la película se 
enarboló la bandera de la Unión. 


Jamás olvidaré el gozo inefable que 
senti cuando Florence Turner me 
estrechó entre sus brazos, y con palabras 
«cortadas por los sollozos me dió su per- 
dón. De este modo, yo que tanto ansiara 
arrodillarme a los pies de mi idolo me 
vela abrazada en carne y hueso por 
Florence Turner. 


(El segundo artículo de esta serle 
aparecerá en el número de Septiembre de 
CINELANDIA.) 
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La Dama de las Camelias 


(Viene de la página cuarenta y ocho) 


Su cara era de forma ovalada, algo 
pálida, sus ojos casi negros y sus labios, 
escarlata. Sus modales poseían dignidad 
y dulzura; de toda su persona emanaba 
el encanto de un exótico perfume. 

k Ro * 


Si la fotografía cinematográfica pudie- 
ra reproducir el colorido de sus vestidos 
¡qué deleite recibirían los amantes del 
bien vestir! ¡Qué rico concierto de 
colores zafiro oscuro, brillante rubí, azul 
turquesa, aquamarino, ópalo y coral, jun- 
to con dorado, plateado, negro y blanco! 

Para encontrar al joven más apropiado 
a la caracterización de Armand, el 
director Fred Niblo y Norma Talmadge 
dedicaron semanas de pruebas. Ninguno 
de los candidatos parecía personificar el 
Armand que visualizaban hasta que en- 
contraron a Gilbert Roland, el apuesto 
y simpático joven latino, que cambiara 
su nombre natural Luís Alonzo por el 
de Gilbert Roland, para hacerlo más 
accesible a la pronunciación popular de 
Hollywood. Gilbert nació en Méjico, 
de padres españoles. Su padre fué 
torero, y de él heredó el joven actor la 
elasticidad corpórea y el amor a la vida 


aventurera. Su ascendencia española y 
sus facciones típicamente latinas lo 
recomendaron inmediatamente, y fué 


invitado a ir al taller de United Artists 
para someterse a la prueba cinema- 
tográfica. Su admirable y encantadora 
interpretación del papel de 4rmand lo ha 
consagrado para siempre como estrella 
del cine. 


Los colaboradores fueron escogidos 
con extremoso cuidado. Lilyan Tash- 
man, en el papel de Olympe, es, tal vez, 
la caracterización menos perfecta; más 
que la cortesana elegante y refinada la 
Olympe de Miss Tashman parece una 
mujerzuela vestida de gran señora. El 
duque, interpretado por Alec Francis, es 
un personaje genialmente delineado. Los 
otros papeles son desempeñados por Rose 
Dione, Helen Jerome Eddy, Harvey 
Clark, Albert Conti, Michael Viseroff, 
Evelyn Selbie y Etta Lee. 


Ninguna película hecha en los últimos 
años tiene efectos tan cautivadores como 
“La dama de las camelias.” La escena 
donde el espíritu de la difunta desciende 
del retrato para consolar a su dolorido 
amante es un tributo al arte cinemato- 
gráfico. El efecto de alumbrado que 
envuelve toda la película en un ambiente 
de pintura de Rembrandt es otra fase de 
gran hermosura. 


Cuando Norma Talmadge vió la 


Pñenla en la sala de proyección, 
clamó: 

—“'La dama de las cameliasW 
hecha, y ahora me siento satisfecha, 
de los grandes anhelos de mi vida 
realizado en toda la belleza en q 
lo soñara. Es una versión modern 
trajes a la moda de hoy; pero, la he 
de Dumas pertenece a todos los tiem 
Su sacrificio y su amor no tienen 
fija; son tan fieles hoy día como lo fu 
en 1847, cuando murió. Y, según 
Shakespeare: “The play is the thing! 

“La dama de las camelias” pas 
ser la película más hermosa del año. 
director Fred Niblo ha hecho aqui 
trabajo más grande de. su cai 
superando en belleza su grandiosa film: 
ción de Ben-Hur. 


Le ofrecemos una 


OPORTUNIDAD GRANDIOSA 


para adquirir un 


Trruro 


Reconocido en el Mundo Entero ' 


Glectrical Engineer 
Dudo sp Ó. eL ranch School ol Enginaerna 


de la manera más económica, en su prop 
hogar, sin interrumpir sus ocupaciones, Y 
con derecho a nuestra ayuda en b 
adelanto futuro. 
Cualquiera de los cursos por corresplN n- 
dencia que a continuación enumeramos, 
proporcionarán una profesión magnífic 
lucrativa, por una suma reducida y p 
dera en abonos mensuales. 
Electricidad, Curso Junior, 
abonos de $5.00; Ingeniería 
Curso Senior, incluyendo  matemáti 
$90.00, en abonos de $10.00 con la mi 
trícula y $5.00 mensuales. Inalámbrica 
Telegrafía, incluyendo un aparato C 
pleto de clave para transmitir y re 


señales, $70.00, en abonos de $10.00, 
la matrícula y $5.00 mensuales. Tened 
de Libros, $70.00 en pagos de $5. 
mensuales. Ingeniería automovilístic 
$70.00, en pagos de $5.00 mensual 
Inglés Comercial y Técnico, $50.00, 
pagos de $5.00 mensuales. Ingen1 


Mecánica $125.00, en pagos de $15.00 co 
matrícula y $7.00 mensuales. 
Mecánica, $200.00, en pagos de $25.00 col 
la matrícula y $10.00 mensuales. Ingenie ía 
Civil, $200.00, en pagos de $25.00 con l 
matrícula y $15.00 mensuales. j 

Todos oa precios son en moneda amer 
cana o su equivalente 


The Joseph G. Branch 
Institute of Engineering 
3917 Grand Blvd., Chicago, U.S.A: 


Designado durante la guerra como 
Instituto del gobierno de los 
Estados Unidos. 


Internado con todos los gastos $100. 00 
mensuales. 


CARTA No. 1 
Diez dólares 


Acerca de las películas de carácter 
idamericano. 

Con frecuencia se ven, llevados a la 
y hantalla, argumentos cuya acción se desa- 
ofrrolla en un ambiente sudamericano. Y 
n tada producción de esas es un error más 
la 1 que caen los productores, directores 
Y hasta los mismos actores, muchos de 
d los cuales se precian de conocer bien a 
nik ondo el origen y toda la historia del 
o |personaje que representan. 

PF Tenemos, por ejemplo, The Sainted 
a Devil, en la cual, el malogrado Valen- 
1 ino representa el papel del último vásta- 
de una rancia familia de Andania, 
s y nombre inventados por el escritor 
argumento. 

Han errado completamente en los 
scenarios y especialmente, en los trajes. 
¿Dónde se ha visto un hombre que se 
ase vestido de torero, y la novia de 
? Ni en España. 


osotros vivimos tal como aparece- 


domos gente civilizada. 
En cuanto al gaucho argentino, no 


norteamericana, como “DEBEN” 
y estén ahora bailando la jota y 
do pasodobles, convenientemente 
” de manolas y toreros 


ERTO J. SecHINI, J. E. Uriburu 
—Dto. 6, Buenos Aires, Argentina. 
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CARTA No. 2 
Cinco dólares 
El cine como educador 


uropa lanza, y los que en menor 
produce América, el cine viene a 
azar, de una manera práctica e 
ual, los beneficios que aquellos 
n al género humano. 

pesar de una opinión del admirabilí- 
Benavente, en que afirma no existe 
las películas, lo cierto es que, 
lo que quieran los grandes hom- 
SI se encarnizan contra la foto- 
animada, el cine viene a ser, para 
inculta, mucho más esencial que 


24 me parece oir tronar a algunos; 


un error fundamental, que crean 


CINELANDIA 


pero yo les digo: me refiero únicamente 
al libro de placer, que deleitando instru- 
ye, y no al libro elemental de escuela, o 
al libro texto o cientifico. : 

Por el libro, el inculto malamente 
podría figurarse escenarios, interiores de 
palacios, grandes ciudades, mares leja- 
nos, costumbres extrañas a las suyas, etc., 
ya sea por su poca instrucción o falta de 
fantasía, no siendo así con el cine: el 
inculto ve, : . ¡Y Claro! se va desa- 
rrollando paulatinamente su potenciali- 
dad artistica, (que todos llevamos den- 


tro), y saliendo de su letargo, dar la 


relativa que posea el individuo. 

Bernard Shaw, Chesterton, etc., dan 
su Opinión con respecto al cine, y cada 
uno lo hace, según su característica; el 
primero lanza un pullazo y el segundo 
un chiste; pero acordes ambos en la utili- 
dad del arte silencioso, y quizás dejando 
entrever la importancia formidable que 
tendrá en el futuro para los hombres de 
letras y ciencias, que dejarán sus méto- 
dos habituales de trabajo para recorrer 
su camino por otros senderos. La escri- 
tura en piedra, madera, hojas; grabando 
con hachas, cuchillos, espinas. Mas 
después en papel con pluma de ganso; 
luego la imprenta, que tantos ditiram- 
bos justamente atrajera. Me parece que 
el cine tendrá que ser superior a la 
imprenta, y los pensamientos de los 
grandes hombres adquirirán vida, no sólo 
para los que los comprendan escritos, sino 
también para los que vean el pensamiento 
animado . . . La naturaleza vendrá a 
ser, después, la única cosa para la que se 
necesite una inteligencia superior; sabido 
es que se interpreta según la capacidad 
intelectual de cada quien . Un patán 
no la comprenderá nunca. 

Por lo tanto, la importancia del cine 
es indiscutible, y el placer que produce, 
no deja lugar a dudas . . . ¡Alabemos 
alme. 

PABLO C. MorEnNO0, Torreón, Coah., 
México. 
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CARTA No. 3 
Cinco dolares. 

Las actrices deleitan al público por su 
belleza soberana en que las formas por 
lo general son acabadas, el “arte es esca- 
so” en la mayoría de ellas, en donde 
están bien es en escenas de orgullo y 
desprecio, dejando bastante que desear en 
las manifestaciones tiernas y sencillas. 


Pagina sesenta y siete 


3 La Opinión del Público 


Los actores causan efectos favorables 
en los amantes a las actividades deporti-. 
vas, que por suerte de Uds. en la Améri- 
ca del Sur son muchos, la mayoría son 
el exponente del valor físico de su raza, 
sin el adorno artístico, sin el sentimiento 
nato, sin saber dar vida en las manifesta- 
ciones de la mirada de los diferentes 
estados de ánimo. 

Las producciones, rara, muy rara vez, 
llegan a satisfacer al público culto; sin 
querer comprender que la mejor manera 
de interesarlos es darle “novelas popu- 
lares”? que se cuentan a millares, de 
autores por los que se guardan verda- 
dero culto: franceses, españoles, italianos, 
colombianos, mejicanos, etc., etc. Las 
pocas obras que han venido de este 
género, han sido los mejores éxitos, y es 
natural hay buen argumento, mucho 
sentimiento y muchas cosas más. Los 
argumentos propios son detestables y no 
deberían salir de sus fronteras. 

Jose FeLix BARRENECHEA, Monzón 
375, Lima, Perú. 


Deseamos 
la Opinión del 
Público 


"UAL es su opinión sobre el 
A cine y las extrellas? CINE- 
e LANDIA dedicará una 
2 página a los lectores que 
deseen exponer sus ideas 
sobre el cine y sobre las estrellas. 
Manténgase dentro del límite de 300 
palabras. Le aconsejamos también 
que sea enteramente imparcial en sus 
juicios. CINELANDIA desea recibir 
críticas constructivas sobre las pro- 
ducciones y los actores. 


Cada mes se adjudicarán tres 

- premios, uno de 10 dólares y dos de 

5 dólares, a las tres mejores cartas, 

que se publicarán en Cinelandia bajo 

la clasificación: carta número 1, carta 
número 2 y carta número 3. 


No se admitirán cartas anónimas. 
Todas han de estar escritas con clari- 
dad y concisión y llevar el nombre 
completo y la dirección del remitente. 

CINELANDIA ofrece al público 
latino-americano una página donde 
ventear sus opiniones sobre el cine. 
Todos sus lectores quedan, pues, 
invitados a hacer uso de esta página. 
Dirija sus cartas a: CINELANDIA, 
Box 1440, Hollywood, California. 


Página sesenta y ocho 
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Gilbert Roland 


(Viene de la página cuarenta y una) 


o a la baraja. Pero el señor Joseph M. 
Schenck, Presidente de United Artists 
Studios, comprendiendo a tiempo que 
hacer lo anterior resultaría injuria 
inútil, resolvió cambiar el nombre del 
escenario: la acción se desarrolla en 
Costa Roja, lugar que no existe en 
ninguna geografía. El vestuario es 
mezcla de español, francés, argentino, 
surestadounidense y mexicano, tomando 
de cada nacionalidad lo más pintoresco. 


En la casa de juego, Roland desem- 
peña papel de gambler. Entre los tahures, 
vigilando la mesa oblonga, arroja los 
dados, paga, cobra, discute, siempre con 
serenidad de hombre fuerte. Noah 
Beery, caracterizando a don José María 
López y Tostado, es rival de Roland: en 
el amor de “La Paloma.” Beery, artista 
de positivo valor, logra su papel de amo 
y señor, de fullero con ribetes de cortesía 
barata, de jugador tramposo, libertino y 
equívoco. Norma “Talmadge, aunque la 
película muestra un defecto demasiado 
común: el contraste del amor y de la 
repugnancia, alcanza nivel magnífico. 


Y como dato curioso se debe de 
mencionar que siendo Roland, cuyo 
nombre de pila es Luís Alonzo, el único 
latino en el reparto de “La Paloma,” 
caracteriza a un tipo norteamericano, en 
tanto que los demás, sajones todos, están 
encargados de papeles latinos. 

*o or o* 


Provocando “el sagrado susto de la 
esquina,” que dijera el Otro, el Pierce- 
Arrow de Roland, conducido por él a 
velocidad fantástica, sirve de concha a 
una nueva plática. Gilbert nos relata en 
forma simplista, sin exageraciones senti- 
mentales, su difunto amor por la señorita 
Clara Bow, quien se ha constituido en 
geroglífico romántico en este medio 
absurdo de Hollywood: 


—La quise con toda mi ternura— 
¿y cómo no, si es linda?—Bebí gotas 
de luz en su sonrisa, y miel hiblea en 
sus palabras. Pero un día nos aburrimos 
mutuamente, y de acuerdo, “como si nada 
hubiera sucedido,” nos dijimos un adiós 
provisional, un adiós sin importancia. 
al martes asii. 


Aun guardo recuerdos maravillosos de 
Clara. No puedo olvidar que con ella 
impresioné “The Plastic Age.” El Carl 
de entonces resulta ahora, para mi, como 
borroso recuerdo de infancia . . . La 
señorita Clara . ... 


Sunset Boulevard se había convertido 
para nosotros en autódromo propio. El 
rodar del Pierce-Arrow dejaba en los 
rostros de los transeuntes muecas de 
pavor. En cada nueva esquina, Roland 
ensayaba nueva teoría de curvas, provo- 


cando, a la vez, una estela de protestas. 
De improviso, cuando nuestros ojos se 
acostumbraban al paisaje fugitivo, un 
violento trepidar a nuestro lado hizonos 
volver el rostro, encontrando al moto- 
ciclista de tráfico: 


—:¡ Deténgase a la derecha! . . . 


—-Precisamente, señor, aquí nos debe- 
mos detener .... 


E A 


En el amplio comedor del Hollywood 
Athletic Club, entre saludo y saludo de 
gente de cine, Gilbert Roland enhiló 
cualquiera de sus puntos suspensivos, y 
prosiguió : 

Lo. la señora Talmadgee, en “La 
Dama de las Camelias,” eternizaria a 
Margarita Gautier, si Margarita Gautier 
no fuera inmortal. Creyéndolo con toda 
sinceridad, pienso que esa cinta constl- 
tuirá la revelación de mi verdadero 
esfuerzo, y que ese triunfo emulará mi 
anhelo de triunfar definitivamente. He 
puesto en la caracterización de Armando 
toda mi fuerza, toda mi voluntad, mucho 
de mi espíritu y casi toda mi pasión. 
Espero del público una sanción valoriza- 
dora, desapasionada, justa . . . 


—-Perdone, Gilbert—interrumpo—¿ no 
quiere hablar de la señorita Clara? 


—«¿La señorita Clara ?—responde con 
teatralismo de sorpresa—Verá usted ...: 


“La señorita Clara, en “The Plastic 
Ages” caracterizando a Cynthia Day, me 
hizo caer en una maravillosa trampa 
romántica. Durante los trabajos de esa 
cinta nos enamoramos los dos, pero 
quiero creer que tal hicimos para llevar 
a la escena un amor enteramente real y 
enormemente humano . . . Su dulce 
mirada de novia—a veces alegría de 
domingos y a veces tristeza de lunes— 
hizo aun más triunfal el deseo de salir 
airoso en mi papel de Carl. Al irse, en 
la película, dejó en mi labio la llave 
maestra de su beso . . . Nunca olvidaré 
ese su último adiós romántico . . . Soy 
así como el Dubois de “La Doncella,” 
de Francisco María Arouet, el Voltaire 
que todos conocemos: siempre existe en 
mi corazón sitio para el amor ..... 

“Pero lo sucedido entre nosotros no 
debe de tomarse en cuenta al hacer el 
balance sentimental: fué algo carente en 
lo absoluto de importancia: un amor, 
nada más un amor ... 

—«¿ Y eso es poco? 

—En el amor no hay nociones de 
cantidad. Todo, nada, casi, son siempre 
palabras huecas: tan-tan de fanfarria 


emocional .. . 
ko ok * 


Gilbert Roland se ha quedado nueva- 
mente como blanco del “camera-man,” 


en un escenario de United Ar 
Studios, seguro del porvenir, pleno de 
ambiciones nobles. Al verlo actuar d 
nuevo, hie llegado al convencimient 
que es el artista latino que 
esperanza encierra para nuestra 
sensitiva, y que con seguridad $ 
aunque en ángulo distinto, quien supl 
en el sabor popular a Rodolfo Valen 
el que por un tiempo fuera inigu 
amante, doctísimo en besar. 
Pero falta que los diversos p 
se den cuenta plena de la personal: 
mi entrevistado. Eso se logrará c 
sobre la pantalla se deslice la adaptacií 
cinematográfica de la inmortal obra d 
Dumas hijo: Gilbert Roland, carac 
zando a Armando Duval, triunfa 
definitivamente. E 


UNA NARIZ DE FORMA PERF 


Ud. Puede Obtenerla Fácilmente 
= 0 E L aparato Trados, Mod 


que puede darle una n 
N forma perfecta. Más de 100 
zz personas lo han usado 
, NS entera satisfacción. Mié 
¡WN SN riencia de 18 años en el est 
y tabricación de Aparatos para Corregir 
rices están a su disposición. Modelo 
para los niños. Escriba solicitando testimo 
y folleto gratis que le explica cómo 
una nariz de forma perfecta, 


M. TRILETY, ESPECIALISTA 
Dept. 904 Binghamton, N. Y. E 


¿Desearía Ud. poseer aquel mis 
poder que fascina a los hombres Y 2 
mujeres, influye en sus pensamien 
sus deseos y hace del que lo posee €. 4% 
de todas las situaciones? La vida 
llena de felices perspectivas para 20" 
que han desarrollado sus poderes mf 

ticos. Ud. puede aprenderlo en su 
Le dará el poder de curar las 00 
corporales y las malas costumbres 
necesidad de drogas. Podrá Ud. £ 
amistad y el amor de otras pe 
aumentar su entrada pecuniaria, gat de 
sus anhelos, desechar los pensamif 
enojosos de su mente, mejorar la m 
y desarrollar tales poderes magnetl 
de derribar cusria 
en 


de emplear ese poder para Ae ¿ 
condición en la vida. Ha recibido 
siasta aprobación de abogados, 5” 
hombres de negocios y damas (e 
sociedad. todo el mi 
No cuesta un centavo. Lo enviamos 
para hacer la propaganda de 
instituto. A 

Escríbanos hoy pidiéndonos el lib ' 


Sage Institute, Dept. 7B, 
de PIsly, 9, Paris VIIL LI 
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K 
ho a 6 > SUM 
E k PARA HOMBRES QUE SABEN VESTIR 
Con Importantes Establecimientos en New York, Londres, 
e. A A y París, servimos a una Extensa y Distinguida Clientela In- 
: OS dientes lindos se merecen la ternacional. Nuestras Comisas, Corbatas, Calcetines, Pa- 
e.” » ñuelos, Batas y otros Requisitos para Caballeros son de 
protección mas completa irreprochable Elegancia Y Calidad. 


Obsequiamos gacetilla Y muestras. 


En casi toda dentadura encuentran 
los dentistas un estado de acidez. 
Tener dientes preciosos no implica 
estar libre de los efectos de los ácidos i FO. Sula de Company, 
bucales. No basta emplear una pasta 

NEW YORK 


lb P a PTA E dentífrica que solamente limpie y dé a UA aer 
por ADEL PELIGRO] — brillo a la dentadura. 


| Donde la encía 


| toca cl diente Un servicio exclusivo atiende pedidos del extranjero. 


LONDON PARIS 

p Por más cuidado que se tenga al 27 OLD BOND STREET 2 RUE UE CASTIGLIONE 
cepillarse los dientes, siempre quedan en las hendi- 
duras entre ellos y las encías, trozos pequeños de 
comida. Estos fermentan y producen ácidos y caries 
que atacan a la dentadura en el borde de las encías, 
La Linea Del Peligro. La caries se esparce con 
2 asombrosa rapidez. La piorrea resulta muchas veces 
de este estado malsano, del cual también puede sufrir 
seriamente la salud en general. 


van 


8 


r La Crema Dental de Squibb elimina este peligro. 
Contiene sobre un 50% de Leche de Magnesia Squibb 
ingrediente recomendado por los dentistas como el 


m edio más positivo con que combatir la acidez bucal. 7/A 
La Crema Dental de Squibb penetra las pequeñas HIINES a y LORA 
hendiduras y, en ellas, la Leche de Magnesia perma- 


nece algún tiempo neutralizando los ácidos al for- de 
marse. Limpia y da brillo a los dientes, y tiene un lastres para eros 
sto sabroso. : 


TRAJES 
DeEtiqueta 
Para Diario 
Para Deportes 
"E.R. EQuIES S SONS da Ll vere Amt Nc 

work 


Químicos Manufactureros 
Establecidos en 1858 


Para lograr una protección positiva de la denta- 
dura en La Línea del Peligro, empléese 


Representantes y Distribuidores 
JORGE GLENZ £ CIA., BUENOS AIRES 
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La Vida de Cinelandia 


(Viene de la página treinta y una) 


una región determinada. Lo mismo puede 
decirse de la agricultura, medicina, his- 
toria natural y otras enseñanzas de orden 
científico e industrial que antes eran 
privativas. 


Ni el libro de limitada venta, ni el 
teatro con su más amplio público, ni los 
mismos periódicos, tienen un dominio tan 
absoluto como el cine ya que este por 
medio de las imágenes, animándolas de 
movimiento, logra infundir una visión 
de la realidad y despierta su interés por 
el objetivo de la enseñanza. 


Posee además una admirable fuerza de 
propaganda; fuerza que empiezan a per- 
cibir todos los gobiernos del mundo como 
la más intensa y eficaz para la penetra- 
ción moral y social de los pueblos. 


Muchas son las particularidades de que 
dispone actualmente el cinematógrafo, y 
aunque todavía hay algunas incógnitas 
que despejar, como la del color y el re- 
lieve, la del sirconismo y la palabra, su 
evolución es tan rápida que no es de 
dudar que en poco tiempo alcance 
posibilidades aún más maravillosas. 


Mustenberg, por ejemplo, señala al 
cinematógrafo un amplio campo dentro 
del absurdo físico, como forma de humo- 
rísmo. “La perturbación voluntaria— 
dice el juicio crítico—de todas las leyes 
naturales, es sin duda una fuente abun- 
dante de goce humorístico. El cine- 
matógrafo ha venido a otorgar realidad 
concreta y sensible al anhelo milenario 
de la eterna imaginación humana. Las 
botas de siete leguas, son, en el cine, 
no una ilusión sino una realidad . . .” 


El cinematógrafo es por otra parte un 
poderoso auxiliar de la ciencia, ya que 
merced a las capacidades de que dispone, 
puede divulgar sus principios y poner la 
verdad al alcance de todos. Muchos 
sabios lo han ya empleado para la pes- 
quisa de lo infinitamente pequeño y en 
el estudio de los secretos que aún encierra 
la naturaleza. 

Pero sin ahondar más este punto, ya 
que saltan a la vista todas las particulari- 
dades de que dispone esa “máquina que 
imprime la vida,” consideraré esta pre- 
gunta: ¿Puede el cinematófrago in- 
cluirse entre el número de las Bellas 
Artes? 

Diversas polémicas se han sucedido por 
esta cuestión. Hombres eruditos se han 
mostrado reacios para aceptarlo como un 
nuevo arte. 

“No y mil veces nó—han dicho.—El 
cinematógrafo no es todavía un arte a 
pesar de lo que aseguren sus peligrosos 
“amigos.” Esas fantasias de querer 
poseer un arte en tan poco tiempo es 
puro “snobismo.” 

Nichols, por ejemplo, que lo ha ataca- 
do encarnizadamente, dijo en cierta 


ocasión que el cinematógrafo jamás sería 
un arte mientras su éxito dependiera del 
mundo rural yanqui que ignora toda 
manifestación artística. Haciéndose eco 
de estas palabras, Luis Araquistain, 
escribió una serie de artículos cuya con- 
clusión se reduce a que el cinematógrafo 
será por mucho tiempo un espectáculo de 
irritante estupidez, sin más personajes 
que el héroe, el bufón y el traidor, y sin 
más mujeres que la moral y la inmoral, 
según se conduzcan con su sexo. 


En Europa el dramaturgo inglés Ber- 
nard Shaw, ha arremetido en diversas 
ocasiones contra el cine, y en América el 
maestro José Vasconcelos le llamó 
“espectáculo para ciegos.” 


Pero hombres también de prestigio y 
talento han salido a su defensa. Ellos 
han dicho que consideran al cinemató- 
grafo como una de las Bellas Artes, un 
arte nuevo si se quiere, en período de 
formación; pero un arte en fin, puesto 
que en dao caso sus obras entran en 
la clasificación que a la palabra “arte” 
le da el léxico. 


“El hecho de que el cinematógrafo se 
encuentre actualmente en sus principios 
—dice Bentornay—no justifica la radi- 
cal y despiadada resolución de desposeerlo 
de su brillante título y menos aún si 
tenemos en cuenta que su hermana 
menor, la fotografía, es considerada, y 
con justa razón, por cierto un arte, el 
arte de Daguerre.” 


De ser justo, yo considero que el cine- 
matógrafo sí es un arte que tarde: o 
temprano habrá de imponerse como tal, 
sólo que desgraciadamente su industriali- 
zación, que estudiaré en otro capítulo, lo 
ha llevado muchas veces por senderos 
opuestos hasta el extremo de convertirlo 
en un espectáculo simplón para dar gusto 
a las masas. 

Otra pregunta que no carece de interés 
es la que se refiere a un supuesto anta- 
gonismo entre el cinematógrafo y el 
teatro. A este propósito me recuerdo de 
las frases vertidas en una polémica por 
M. León Daudet, miembro de la Aca- 
demia Goncourt, quien  airadamente 
decía: 

—El cinematógrafo quiere suplantar 
al teatro como un nuevo rico que expulsa 
de su vivienda a un pariente pobre. 

Todo la réplica del escritor francés 
estuvo basada en la convicción de que la 
palabra es indispensable a la expresión 
de las pasiones humanas y que “la 
expresión mecánica de la vida aunque 
logre dar la ilusión de la vida, no es la 
vida misma.” 

Se argumenta en contra del cine que 
éste no es sino una simple representación 
del teatro, llegándose hasta asegurar que 
sólo se trata de un género hibrido ex- 


Julio Cejador—como no lo ma 


humano, y ser el vivir humano 


cluído radicalmente de los domi 
la belleza pura. Ciertos moralist 
admiten siquiera que las películas pu 
ser un medio instructivo de gran 
y aportan en su abono algunas a 
ciones para comprobar que ha h: 
niños que, sugestionados por el 
han vuelto criminales. 

“El cinematógrafo no matará a 


—dijo en una polémica el erudito es 


conciertos y las exposiciones de p 
Las artes son buenas y cordiales 
manas, hijas todas de Jove, dan an e 
torno de Apolo. | 

“Fuera de lo vivo de los perso 
que siempre faltará al cine, por aho 
que más lo diferencia del teatro. 
voz, concentrándose en cambio la 
ción en el gesto. Es un teatro 
acción exterior. 

“Saber escoger lo que venga má 
cuento conforme a la naturaleza 
cine, cosa es que pide ingenio artis 
grande i ingenio, lo cual prueba clar 
te que el cine es un arte expres 
arte bello como otro cualquiera 
primero, ni el último, pero no 
más ínfimos, puesto que tan cerca 
al teatro, cima del arte literario, 
no ser literario sino plástico, el ar 
matográfico aventaja a no pocas 
plásticas en cuanto que expresa el. 
miento, lo cual en el arte es de su 
importancia, por ser movimiento e 


elevado objeto que se puede p 
expresar en el arte.” 
Todos los partidarios del cine 
grafo han presentado motivos sem 
a los que Cejador deja apuntados 
valiosa opinión, haciendo también re 
que el arte mudo es completa 
nuevo, de características absoluta 
particulares y, por tanto, puede 
volverse y progresar, sin invaí 
órbita que al teatro le está señal: 
Por tanto, es un grave error q 
buscar puntos de contacto entre el 
y el cine, cuando en realidad se tí 
de dos formas de belleza distinta. 
Juzgando otro aspecto de la cut 
dice uno de sus defensores que cua 
obra humana vista con un prur 
análisis muestra sus imperfección 
como puede objetarse del cinematí 
que carece de la palabra hablada * 
pensable a la expresión de las pz 
humanas” puede argúirse que € 
carece de verdad por reducir la 
un momento al mismo marco o escenál 
usando de diversos convencional: 
tales como los apartes expresados 1 
voz. 
La conclusión más lógica que 
estas consideraciones es la de 
genio humano puede manifesta 
igual en todas partes y que el 
un arte de intensa y verídica ex 
(El segundo artículo de esta! 
aparecerá en el número de Se] 
de CINELANDIA.) | 


Esta es la cámara cinematográ- 
fica que todo el mundo puede 
usar, hecha por Bell y Howell, 
peritos en cámaras y equipos 
profesionales. Para tomar una 
película: levántese FILMO al 
IN ojo, lo mismo que se hace con 
Il un lente; apriétese el botón y la 
película se filma automática- 
mente. Es más fácil que tomar 
fotografías con una cámara co- 
' mún. No hay manivelo que gi- 
rar, mi necesidad de trípode. 


CINELANDIA 


AUTOMATICA 


Cámara Cinematográfica 
de la mejor calidad del mundo 
para manejo de todos. 


Usese film 16 m.m. de la recien- 
te patente. Un rollo de 100 
pies filma 4,000 cuadritos se- 
parados. No es menester desa- 
rrollar como sucede con las foto- 
grafías comunes. Escríbanos y 
le enviaremos gratis el folleto 
titulado “Todo lo que se ve se 
puede filmar,” que describe las 
cámaras FILMO y el FILMO 
PROYECTOR automático pa- 


ra exhibir las cintas. 


Para Películas de Noticias y de Deportes 


5 MANES MOVIES AS THE EYE SEES 


Hace cintas como las ve el ojo 
AUTOMATICA STANDARD 
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Cámaras Cinematográficas Bell y Howell para 
Todo Género de Películas 


Todo el mundo puede usarlas 


Tomar películas con Filmo es más fácil que 
tomar fotografías con una cámara común. 


La cámara Standard automática Eyemo 
B. y H. es la cámara que hoy se emplea 


universalmente para tomar cintas de su- 


cesos mundiales y de deportes. Fué em- 
pleada en las dos expediciones al Polo 
Norte de Amundson-Ellsworth y de Byrd. 
La están empleando también en las pre- 
sentes expediciones al Mar de Bering, en 


la tercera Asiática y en la Speejax. Los 


talleres cinematográficos la emplean en 


sus localidades para filmar saltos peli- 
_.Brosos y efectos extraordinarios. Pesa 


Para las Grandes Películas 
““El Pioneer”? 


Cámara profesional de ley B. y H. 


sólo siete libras y ha sido ideada para 
funcionar sosteniéndola con la mano. 
Ajústese al ojo, ajústese el diagrama y 
las esferas de foco que se ven a través 
del tubo. Es enteramente automática, 
operada por un motor-resorte. Usa rollos 
de 100 pies, negativo de marca de ley, 
preparado para desarrollo diurno: o 120 
pies para desarrollo a oscuras. 

Escríbanos y le enviaremos gratis la cir- 
cular titulada: “El Modo de abarcar la 
Extensión de una Vista con el EYEMO.” 


Abarca la extensión de la vista 
mientras los actores se preparan. 


La cámara profesional de ley de 
a Bell y Howell ha seguido paso a 
' Paso el desarrollo de la industria 
- Cinematográfica durante 19 años, 
Las cámeras B. y H., por muchos 
¡AMOS que se usen, nunca pasan de 
moda. Las partes detalladas cam- 
_biantes y el movimiento de base 
Y JO Patentado las mantienen constan- 


a 


- «<A 
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Mo o 


temente al nivel de los nuevos ade- 
lantos. 

Las cámaras y equipos profesio- 
nales de B. y H. son empleados casi 
exclusivamente por los más im- 
portantes productores de películas 
del mundo entero. 

Mantenemos exhibiciones en Hol- 
lywood, Chicago y Nueva York. 


¡$57 BELL € HOWELL CO. 


EA 1822 LARCHMONT AVE., CHICAGO, ILLINOIS 
NUEVA YORK, HOLLYWOOD, LONDRES 
Establecida en 1907 


CONTIENE— 


Movimiento registrado Pilot patentado en 
base. 


Partes detalladas cambiantes. 
Lente universal. 


Movimiento cambiante ultra rápido. 
Control de motor para variar la rapidez. 
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JD) ONDEQU IERA que el hombre 
vive la electricidad es su dócil 
servidora. Le proporciona comodi: 
dad y placer en su casa, le alijera el 
trabajo y le facilita transporte y 
comunicación rápidos. 


PJesbracias que el hombre 
vive la International General 
Electric Company le sirve eficaz- 
mente por medio de 'sus represen- 
tantes y agentes escogidos. 


AFRICA DEL SUR—South African 
General Electric Co., Ltd., Johannes. 
burgo, El Cabo, 

AMERICA CENTRAL— International 
General_ Electric Company, lnc., 
Nueva Orleans, La., E.U.A. 

ARGENTINA—General Electric, S. A. > 
a Awes, Rosario de Santa Fe, 

ucun 

AUSTRALIA — Australian General 
Electric Co., Ltd., Sydney, Melburna, 
Aria Adelaida. 

RASIL—General Electric, SiA., Río 
de Janeiro, $áo Paulo. 

COLOMBIA — Wesselhoeft € Poor, 
Barranquilla, Bogotá, Medellín. 

CUBA—-General Electric Company of 
Cuba. Habana, Santiago. 

CHILE—-International Machinery CO.» 
Santiago, Antofagasta, Valparalsos 
Nitrate Agencies, Ltd., Iquique. 

A Meyer €  Co.5 
Ltd.. Shang 

ECUADOR Guayaquil Agencies CO. 
Guayaqu 

EGIPTO — British Thomson-Houstor 


Co., Ltd 
ESPAÑA Y SUS "COLONIAS—Socie- 
dad Ibérica de Construcciones Eléc= 
tricas, Madrid, Barcelona, Bilbao. 
GRAN BRETANA E IRLANDA—Ino 
(ada General Electric Co., ÍnC.p 


Londres 
GRECIA : Y SUS COLONIAS—Com- 
Eos Eolocana Thomson-H oustorr» 
EN Francia 
LANDA-—Mijnssen €: Co., Amster= 


INDIA—International General Electrie 
. Mis Calcuta, Bombay, Ban= 


INDIAS NEERLANDESAS— interna» 
tiona! ur pe Electriz Co., IMC.» 
Soerabaia, Jav 

ISLAS FILIPINAS—Pacific Commere 
cial Co., Manila. 

A a pre General Elec» 
tric C aka, 

MEXICO-—General Electric,  S.A.o 
México (D.F:), Guadalajara Po 
pt Tampico, Veracruz, El P 


25). 
NUEVA O Elec- 
trical Qe Engineering ., Wello 
sneton: Auckland, Duncala, Christe 


PARAGUAY—General Electric, S.A 
Buenos Aires, Argentina. 
PER . Grace € Co., Lim 
PORTUGAL Y SUS COLONTAS—= 

: Sociedade Iberica de Construccóes 
Electricas, Lda., Lisboa. 

PUERTO -RICO— International Geno 
eral Electric So., Inc., San Juan. 

SUIZA—Trolliet Fréres, Ginebra. 

URUGUA A Electric, S.A. 
dontevic 

VENEZUELA—Wesselhoeft €: Po0f 
aracas. 


CASAS CONSTRUCTORAS 
ASOCIADAS 


BELGICA Y SUS . COLONIAS—= 
Société d' e et de Mécanique,» 


€ INA—China General Edison Co.» 


FRANEÍA Y SUS COLONIAS—Com- 
Us Francaise Thomson-Houston, 


GRAN BRETAÑA E IRLANDA— 
British Thomson-Houston Co., Ltd.» 
Rugby, ii y 
ITALIA SUS COLONIAS—Com- 
pagnia Cual di Elettricitá, M+lán, 
JAPON—Shibaura Engineering Works, 
Tokio; Tokyo Electric Co., Ltd. 
Kawasaki, nagawa-Ken, 


GENERAL ELECTR 


INTERNATIONAL GENERAL ELECTRIC CO., INC., SCHENECTADY, NUEVA YORK, E.U. 5 7 
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La carga de materiales: 
L penoso trabajo de mover y cargar materiales pesa- | 
dos manualmente y a hombro no tiene ya razón de ser. | 
En los puertos activos del mundo los aparatos eléctricos l 


cargadores realizan rápida y fácilmente el trabajo agotante 


antes hecho por el hombre. 


Grúas, montacargas, vagones y carretillas eléctricos, car-* 
gan y descargan los barcos con tanta prontitud como. 


economía. En los puertos y talleres ferroviarios, en las! 
fábricas y dondequiera haya que mover cargas pesadas, los. : 
aparatos eléctricos pueden hacerlo más eficazmente. | 


Los representantes locales: de la International Cont 
Electric Company están preparados para planear y llevar. 
a cabo la instalación de aparatos eléctricos elevadores y 
transportadores que satisfagan necesidades y condiciones 
dadas. Sus servicios estan a la disposición de Ud. 
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A fin de que la revista llegue a los más remotos países de habla caste- 
llana a principios del mes de su edición, el número 6 de la misma llevará 
por mes el de Julio, en vez de Junio. Para los SuUSCrItores quedará esten- 
dido en un mes el plazo de su respectiva suscrición, O sea, doce números 
por cada una. | 

- Los doce retratos dorados que ofrecimos como premio especial a nuestros sus- 


critores les serán enviados junto con el número de Julio. Tendrán también opción 
a ellos los nuevos suscritores que envíen sus remesas directamente a CINELAN- 


Ap, E. O. Box 1440, Hollywood, California, antes del 1? de Setiembre próximo. 


El precio de nuestra revista es de 25 centavos oro americano, o su equiva- 
lente en el país de circulación, por el número suelto, y $2,50 (dos dólares cin- 


cuenta) por la suscrición de doce números. Agradeceríamoscualquierdenuncioque 


se nos haga comunicándonos alteración de este precio, ya que los agentes, sub- 
agentes y vendedores en general no están autorizados a pedir una suma superior. 


SUBSCRIBASE AHORA 


Sírvase enviar CINELANDIA por un caño e o a 


e A E E NS A 


Incluyo cheque bancario a Ata Nosal) por $2, 50 dólares, a de las 


Estados Unidos de Norte-América, valor de mi subscripción completa por un año. 


p. O. Box 1440, a California, U.S. A. 
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Cinematógrafo 
Er ANGEL DE LA. MUERE. La... Vilma po aa Standiny 
KML. A . . Norma Talmadyge 
Hi VENCEDOR VENCIO... Conway Tearle 
JA SEÑORITA MISTERIO. . A. A. ana. Nilson 
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AMOR DE VMÍUÑNECOS ¿au 2... .. 1... WN... . Malod DON 
EE SALVAJE. . A A A 2 Ben Lon? 
EeaicioN?Y LraniaD o... 2... 1 AO Lion een Pringle 
EL "TEMERARIO . . a a o . Ken Maynard 
CAMARADAS ANTE ToDo ao E O Lloyd. Y dohe Dire del Río 
. LA RUINA: DEIS EMPERTO.- o - . Corinne Grifhth 
DEBE?" SER “AMOR: S.L a... Lom WMoore y 
EL CABALLERO. AFICIONADO: ¿2 . 2... . a. a Richard Barthelmess 
La DUQUESA DE BUFFALO . . . . + .. Constance Talmadyge 
ON DE LANTAS a o Dori Mackaill—Jack Mulhall 
ElOVIBRES DE. ACERO “HR . . Milton Stills 
LOCOA-OR ARIS 5. a A Dorothy Machadi_H78 Mulhall 
Er, HERGULES.. . a Harry Langdon 
A. .- .Malton Sul 2 
Las TRES NOCHES DE DON JUAN A is Sion Mason “Y 
ALMAS OPUESTAS... co... . Doris Kenyon—Warner Baxter 
EL Prieto Be Las TinmeBLAs ... ¿Ben Lyon—Lya de Putti 
Las PRINCOAA DEL CUENTOS... 3 oa Hughes—Mary Astor 
SUSANA LA PIANISTA o . . Corinne Grifhth 
Los AMANTES DE MEDIA N OCHE es B ets AO O. Nilsson 
EHANETE DESCUNOCIDO: 4. . . “Ken Maynard A 
Deizanbo Su Ud AL FonNckeso*. . Y Ti Johnny Hines 58 
E. ESXÁMANTE DEL DESIBRIO. 3. .-* ms FEE... IS 
ES LACHIONALADEL BARRIO A o. La  Qelleen Moore 
ELA ISTARIEDENTORA a A La Sione—Doris Kenyon 28 
ENTLA TIERRA DELÍVIORO O. Rx - . Richard Barthelmess "3 
MEREO DE DAMAS ld. Do Kenyon—Lloyd Hughes 
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La primera super-producción 
latino-americana filmada en 


HOLLYWOOD 


Dirección de 


AL KELLY 


Jul 


1án Ajuria 


presenta 


““Argentina” 


Reparto: 


MONICA 
Jacqueline Logan 


BELGRANO 


Francis X. Bushman 


GENERAL SAAVEDRA 
Charles Miles 


EL vIRREY CISNEROS 
Henry Kolker 
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Paul Ellis 
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Guido Trento 
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DOUGLAS FAIRBANK 


en? 


“El Gaucho”? 


L GAUCHO original y pintoresco 

que Fairbanks llevará a la pantalla 
es un personaje imaginario de un país 
imaginario en la región de los Andes.— 
Estas razones permitirán al artista la 
licencia indispensable para vestir y obrar 
como mejor le plazca—con objeto de no 
apartarse del delicado tema dramático y 
espiritual de su argumento—y para que la 
pelicula tenga la riqueza de colorido y 
acción que se desea, sin el temor de ofender 
a los pueblos de las Pampas. 


Scanned by the New York Public Library 


New York 
Public 
Library 


Post-production coordinated by 


MEDIA 
HISTORY 


DIGITAL LIBRARY 


www.mediahistoryproject.org 


Sponsored by the ACLS Digital Extension Grant, “Globalizing 
and Enhancing the Media History Digital Library” (2020-2022). 


FA ACLS 


